
ANO V il . M a d r i d ,  1 . °  d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 8 2 . N U M . 23.

B I R E C T O R :

PONDE D E  LAS LiN C O ORRES,

P R E C I O S  E N  E S P A Ñ A  Y  P O R T U G A L .

30  pe&etaa. 
11 >

e  s

EN U  EXTRANJERO,

A ñ o .......................................................  25  franoos,
Seis m eses.........................................  14  »
T res ......................................................  8  s

EK «MÉDICA, PAGO EN ORO. '

A ñ o ..........................................  8  pesos fu e r té e ..
Seis m eses.............................  4.50 í  1
Tres.............................. 2.̂ ® » '

REBACCION Y  ABM INISTM eiON;

Qatíe- de- ^ ittcm uc-va, 6, - G a j o  dza.
& ilo n iU  se  d l iic r lr á n  l o s  p e d id o s  t n s ^ r k lo n e s *

SU M A RIO .

B oletín  od c ia l d e  la  Sociedad de F om en to  de U. C ria  C a bA llaxdeD sp a m , car* 
retas de  caballos d *  M adrid .— E n e l H ipód rom o.— E xposic ión  á e  Burdeos, 
po r  J .  T iam ou VId&L— L eyendas de  loe  p á ja ro s , p o r  F .— E l ca b a llo  do 
gfuerra, p o r  D . B a lb iiio  Cortés y  M orales.— D os a m ores , norela .— Pi&s- 
ca clo . — VacunaciiM i carbu n cosa  de l g a n a d o , p o r  J . R a m ou  V ida l. —  Kl 
T iirí e n  In g la te rra ,  p o r  L e  J o ck e y .— M ortm ien to  dv  las r o c a i y  las p lan­
tas.— S port y  8i>ort4men, p o r  L e  J ock ey .— R ea l órd cn  im portante.— Correo 
de M a d r id , p o r  A sm od eo  — C rón ica  d e  P a r ís , p o r  B . de  V illm on t,— >ToÜ- 
oias gcneral<^.— T iro  d e  p ich ón  d e  IT adrid , p o r  A ,— Q rati Clnb d a  Jerez. 
—  A d vertencia . • > M ercado de  U adzid ,— Cuadrado de  xKüabras.— A n n n cío? .

BOLETIÍ^ OFICIAL

SOCIEDAD Ü£ FOMENTO DE LA CRÍA CABALLAR BE ESPABA,

CARRERAS DE CABALLOS EN MADRID.

OTOSO DE 1882.

P erico. H , I .
Ltonfl. T/. M. I.
F lam fneo í/ . H .  A .

H.A. 
P fíjare. U . I ,  A .

N cw m an . 1 
A fo a t in h o  ü 
K  le to . S
L t lo cn te . 
renauido.

D IAS 24, 20 y  28 DE OCTÜBIIE.

P R I U C n  D IA .

ExTitiOBDlKARiA.— Prem ios de la  Sociedad.—-Uva. 5.000 
al primero y  1.000 al segundo.— Para caballos enteros y  
capones y  yeguas españoles y  cruzados que no hayan ga­
nado anteriormente esta carrera, ni corrido en alguna otra 
formal.

Traje de jockey.
Matricula, 120 rs.— Distancia, 3,000 metros.

5  f i f i o l  1 3 3  l i K  D , ( } .  H ^ n d o l e j  
8 »  140 »  Conde ae Sobral.
4  > I M  »  D .J .M e d in a .
4  > 13S »  B, A lon so .
J > 140 s  M . V eg».

Jilguero y  Pujara  salieron do la pista. Ganada fácilm en­
te por varios cuerpos. Tiem po, cuatro minutos diez y  nue­
ve segundos.

D b \E,í.^í.—Prem io de la Sociedad.— Ryn. 3.000.— Para 
ca la llos  enteros, cnpoaos y  yeguas de todíie clases y  razas, 
nacidos ó  no en la Psnfosula.

Mafrtoulft, 100 reales.— Distancia, 1.500 metros.
T n i c .  I .  4  Í Í M . 1 3 5  l l b .  S r , D .  d o F . . N i i í « i . I 6 . 0 0 0 r e .  J e n n l D í í .  1
l l - y e l t ) .  1- 3  ■ 135 .  D . T. E v e re tt . lO.Oíh; > E i’ere tt. 2
P iloto . H , A , 8  .  118 • D . J , M fd ln o , 10.000 »  C »la ido,

B roseley  hizo el paso con  varios cuerpos delante hasta 
la pista opuesta frente al stand, que tcmú la cabeza Tajo, \

ganando fácilmente por muchos cuerpos. T iem po, un mi- 
ijuto 51 segundos.

Cp.itebicm.— Prem io d el Ministerio de Fomento.— R ea­
les vellón 40.000 : 35.000 al primero y  5.000 al segundo,—  
Para potros enteros y  potrancas cspaOoles y  cruzados, de 
tres y  cuatro años.

Matrícula, 600 reales.— Distancia, 1.600 metros.
LiíS ilM o. I .  A .  H .  S a fios . 129 lib . 
A vencer, 1. A . H .  3  i  }'29  d
Viltíla.' I .  K , A , 8  »  130  9
JfU rrat. t . l .  4  D 145 »
M itíion . L .  1 . 3  9  129 »
S a l i c o r .  I .  H .  A . 4  »  155  »
iíú lert/ . L .  I . 4 »  142 »
A / n ca n c, L .  I . A . 3  • 129 »

D . G . G a rre y . Gilfes. 1
Id em . Ang:el. S

D . d e  Ferttan*Kufiez. H ards. 3
J , L U u en te . F km ch ita .
O oode d e  S obra l. F om n n d o .
R . D avles. E v e re tt .
J . B laficliard. M arqnós.
J .  M artin Q oiros. OUks m e n o r.

Despues de varias salidas falsas, arranca el lote Aven- 
cer  á  la caheza, seguido do Salteador y  'Mistral; detras, loa 
demás. En la pista de enfrente avanza Lusitano, que en la 
distancia consigue unirse á A v en a r  y  llegar á la meta de­
lante por medio cuello. Velilla  y  Mistral, á medio cuerpo 
del s e g u id o ; el quinto un cuerpo del cuarto. Tiem po, un 
minuto cincuenta y  dos segundos.

C o s m o s . — P r e u i í o s  del Examo. Ayuntamiento de Madrid. 
— Rvn. 20.0 0 0 ; 18.000 al primero y  2,000 al segundo,—  
Para caballos enteros y  yeguas de cualquier raza.

Matricula, fiOO reales.— Distancia, 3,000 mstros.
y o r i t ít ir e  I o n . I , 4  R&OS. 14S lib . A K v lz  d e  A lc a li . F orm a n . 1
S fonicnttle, I . 4 > 146 p B . D arles. J a r r is . 2
<7^r¡rtna. I . 3 B 180 9 D de  Fem ao*K uflos. H ards. 8
Zim<yn. I . 3 i/ 110 9 J. P .  A ladeo. T ay lor.
JZrplli. I . 4 9 15» 9 J . Lafuente. ISverett
B ético. I , l » 110 H 0 , O arvey . Gilíes.
jV a iv w  / / - I . i 9 161 9 D . de Feraan*K ufie*. JanntngB.
OiKora. I . 5 l i l » A E .  de A lca lá . ITew m an.

H acen el paso m uy ligero Liman y  R eply ;  bastante de­
trás B ético ; á varios cuerpos de éste los demas. Eq la rec­
ta de enfrente ceden los dos primeros, y  poco despues B é ­
lica, quedando á la cabeza Monkcastle, Gearr/ina y  Yorks- 
hire. En la recta se ven  de frente loa tros pegando, adelan­
tándose M onícastle y  Yorkshire, ganando ésta por un cue­
llo  ; un cuerpo de segundo á tercero. Tiem po, tees minutos 
treinta y  tres segundos.

Prem io pa ra  caballas semenlales.— ’Rvn. 46,2.?8.— Proce­
dentes de una suscricion que hicieron algunos señores so­
cios de la primitiva Sociedot? de Fomento d éla  Cria caballar 
de España,— Para caballos enteros de pura sangre inglesa, 
do tres años en adelante, importados en España despuea 
del 16 do Abril del presente año, obligándose el dueño del 
vencedor ¿  dedicarlo á la monta durante, por lo  menos, dos 
años y  dentro de España.

¿fa n im ilU . I ,  4  « ¡ta i 126 U b i. D , n ,  D it ím ,  J a r r it ,  1 
í 'h r tá o r .  I .  1  ,  120 »  G . G urvey . O ilks, 3

Delante Monkcastle, haciendo ua galope corto durante 
tres vueltas ; á los últimos m il metros galopan ligero , y  
Floridor, que trata de pasar á 3fankM$tle, culebrea, y  ésto 
llega primero por varios cnei-pos. Tiem po, tres minutos 
cincuenta y  un segundos.

Omsidm.— Premio de S. A .  R . la Infanta D oñaleahel.—  
Un objeto de arte.— Para caballos enteros y  yeguas de 
cualquier raza, nacidos en la Pcníasula, y  caballos árabes 
y  morunos.

Matrícula, 40!) reales,— Distancia, 3,000 metros.

Cíuííneia. I ,  n B3M  157 l ib .  da D . G , CrirTey, G ilk s . 1 
P ír i c o .  E .  S  »  1(15 .  > R ,  L o r i t e ,  2

Ganada por un cuello. P erico  corrió bien. T iem po, tres 
minutos 61 segundos.

SEGUN DO D U .

P e ín c ip s  d e  G a l e s ,— Prem io de la Sociedad.— Eealea 
vellón 10,000: 9.000 al primero y  1,000 al segundo.— Para 
potros y  potrancas de tres y  cuatro años de todas razas.

Matricula, 600 reales,— Distancia, 1.600 metros.

U ^nh-aitle. I .  4  años. 140 Ifb . Da7ÍC9. J a r r lt .  1
F lorid or. I .  4  »  140 »  G . G a rre y . Gílfc*. 2
Q torgina . 3 . 3 9  121 »  I>. do  F e m a n -y u ile z . H «rd8. 3
R eply . 1. 4  9  137 »  J .  L a faen te . Ü Terett.
A c io ii t .  1 . 4  »  U 7  »  A .  R . A lca lá . F orm an.

D e l a n t e , c o n  Monhcastle y  los demás. Enfrente ce­
de Reply. Floridor, que va detrás, avanza, y  en la recta 
ocupa el segundo lugar, entrando primero Monkcastle por 
dos cuerpos; otros dos de segundo á tercero. Actaris  se pa­
ró com o á los 1.000 m etros, entrando co ja  en clpaddoclí. 
Tiem po, un minuto 46 segundos.

PE5iNSüLAn,— Premio de la Excm a. Diputación Provin­
cia l de Madrid.— E v n  8,000.— P a ra  ca b a llo s  e n te ro s  y  y e ­
g u a s  e sp a ñ o le s  y  cru z a d o s .

Matrícula, 400 reales.— Distancia, 2,500 metros.

ZiixUaM . 1. A .  B . 3  »ao5 - 123 11b, G , G arrey .
ánííwáoí'.
r.lilla.
Mi.vion.
m u r a l .
M a n rk o .
Prieto.

H , 1 . A . 
H .  I .  A ,
I j .  1 ,

L , I ,
H .  I .  A .  
H. A.

144
120
120
140
123
177

R. DnTieí,
D, de  Fernati-N nflea, 
Conde de  Sobral.
J . L .fu e n te .
M , V eg a ,
J .  M . U edina .

OUlLf. 1
Jarría , 2
H a ;d s , i
PlaiictalU .
E verett,
Fernando,
Calzado,

Manrico delante, seguido de Velilla y  los demas. En la 
misma posicion pasan por la tribuna de la recta opuesta al 
stand; avanza Lusitano y  Salteador, y  en la recta vienen 
de frente pegando éstos y  Velilla, entrando aquúl primero 
por un cuerpo. Velilla, una cabeza detrás. T iem po, fies 
minutos 9 segundos.

PiiBMio D E  G a n a d e r o s . — Prem ios de la Sociedad.— Rea­
les vellón 10.000 al primero y  4,000 al segundo.— Para 
potros y  potrancas de pura sangre de tres años, nacidos y  
criados en España é inscritos en el afio de su nacimiento 
para e l Gran Premie de Madrid,

Matricula, 500 reales.— Distancia, 2.600 metros,

B ilU o. I ,  % »S¡J«. 180 11b. G , G a rre y . G ilk í . 1
Z if io i i .  I ,  S »  120 9  J , r ,  AJudro. T a y lo r , 2
H'íítíAírríí. I ,  3  > 117 > C, M orricta . JTards.

Ganada por Bélico, fá c i l , por varios cuerpos. Tiempo, 
tres minutos 12 segundos.

Ayuntamiento de Madrid



354 EL CAMPO.

líACiOKAL.— Premio de la Sociedad.— E th . 6.000.— Para 
caballos ent«roB y  yeguas de puia raza española. 

Matricula, 250 reales.— Distancia, 1.700 metros.
V&lentiQ ]Ptrico. E. 3 

FiíSionista. E. 4
118 lib. 
136 >

0 D . E .  L orite . 
s A.

Ganada fácilmente.
P u ra  síngek.— Premio* de ¡as CompaRias de los Ferro- 

carriles del Mediodía y  N orte de España.— Evn. 20.000: 
18.000 al primero y  2.000 al segundo.— Para caballos en­
teros y  yeguas do pura sangre inglesa, nacidos 6 no en la 
Península.

Matricula, 500 reales.— Distancia, 3.000 metros.
Mo’iicas/le. 
yorkihire Lon. 
2r$.xftle II. 
T lo r id o r .
x^ir.OfOTffilM.
Centinela.

I. 4 üfioi.
t. 4 >
I. 4 9
I. 4 »
I .  4  >
I. 8 *
I. 3 9

151 lib. 1C5 »
148 D 
151 >
148 > 
139 »
lio  »

E. DaTiee.
A. R. de Al<s1¿.
D. de Fernfta*ND2ez. 
G. Garvej".
J. Laíitente.
D, PerMn-Nnñez. 
G. QarT»y.

JarrÍB 1 
Forman 2 
JenDií^s, S 
QllkB. 
Everett.
Angel.

H ace el poso m uy veloz Georgiaa; detras, l i ^ l y , J/orai- 
ca stley  los dem as; á la segunda vuelta, en la pista opues­
ta al stand, cede Rephj, y  en la curva Georgina; entrando 
en  la distancia al frente, Moniccastie, Yorlcehire y  Naveitej 
ésta a lgo retrasada, llegando primero Monhcantle, fácil, 
por dos cuerpos; Navelte, dos cuerpos detras. Tiempo, dos 
tniontos 33 segundos.

TEBCER Eli.

H anoicap N a ciosa l.— Prem io del Mini$terio de Fomen­
to.—'Bvn. 10.000: 9.000 al primero y  l.OOO al segundo.— 
Para caballos enteros, capones y  yeguas espaCoIes y  cru­
zados.

Matricula, 500 reales.— Distancia, 2.000 metros.
JHcador.
VeliUa.
Períeo.
Mitíraí.
A ,
Lusitano.

H. I. A. 4 años. 153 lib. D. R. DATÍes. JflXTÍS.
I .  A .  H . 3  »  133  »  P , d e  FemaQ'STii&ez. H ards.
B .  3  »  J05 »  R . L o il le .  V a len tín .
L, I. 4 * 130 3 J. Lafaente. ETCrrett.
1. H. A. 3 • 143 • <J. Garrey. Angf«l.
H . I .  A .  4  s  14S > Id em . Gllka

Picador, delante seguido de A . Vencer y  los demas. P e-  
rieo y  Lusitano, atrasados; al entrar en la recta, viene Ve- 
lilla  segundo, pero no pudo alcanzar á Picador, que entró 
primero por dos cuerpos. Uno de segundo á tercero.— Tiem ­
p o , 2 minutos 28 segundos.

Apuestas d la salida: 2/i Picnáo?-, Lusitano, A .  Vencer-, 
Velilla, 6/ i  M isten , <2/i M Uteri, P iloto , M aurico  y 

Perico.
Haniiicap.— PüRA SANQKE.— Prím to de S. M . el Meg.__

Evn. 20.000 :18 .000  al primero y  2.000 al segundo.— Para 
caballos enteros y  yeguas de pura sangre inglesa, nacidos 
ó importados en Espafia.

Matrícula, 500 reales.— Distancia, 2.500 metros.
Mónicasik. 4
Y(rrktítir« Lau. 4
Béiito. 3
Replf. 4
2/únpn. 8
Oeor^na. Z
I^ondpr. 4

afioi. 376 lib, D. R. PaTleí. 
• 160 
> 135» W  
» lie 
» 140

148

Jarris.
K. d« AJcal¿. FotemaD.
G-. G r̂vej-, Gllka.
J. Lafneotó. EreTett.
J- P. AlÊ ro. Taylor.
D. dd Feman>2suSca. Hards.
G. Gairey, Asge).

Delante Floridor, seguido de Bélico, Reply y  Monkcastle. 
YorksM rt y  Limón, últimos. Enfrente ceden Repli/y Flori- 
dor, llevando B ético  la cabeza con Moniccastie. En la dis­
tancia se acerca Yorkthire, que no pudo aloanzar á Monk- 
castk , (^ue entró primero por un cuerpo. Dos entre segando 
y  tercero,— Tiem po, 3 minutos.

Apuestas; Vi Monkcastle, 2/j Tor&shire, C/, F hridor, 
Limón, 8/  ̂ Georgina, lO/j Bético, l í / j  Centinela.

M ilita r .— Premio de 6 . M . la Reina.— Un caballo.__
H andicap por sangres y  por edad.— Pata caballos del ejér­
cito procedentes de compras ó remontas, que no habiendo 
tom ado parte en ninguna catrera pública quo no boya 
sido í»í7iiar, senn montados exclusivamente por oficiales 
de ipstiiutos montados. No podrán disfrutar estos premios 
los caballos de para sangre inglesa.

Matrícula, 120 reales.-D istancia , 2.000 metros.
S a l t ia .  céT.
F a ld e li i f i .  5 a£o0. 150 
£ n y a rc e . oev. 140
A e o rí( i4 i t o .  » 13t>

 ̂aBoí. 1̂ 0 
M inador, c t t .  140
JTaia. » 280

Eacaeia de EQnitadoo. 1 
2

163 lib. J>. José Olosa.
D. AgDsdn Dorin. Idcoi.
Uarqué» Kê ores. lAneero« de UoatMs. 
£). Joan 7aldc«. Lanceros ú9 Edpa&a.
D. Joeé Lorenzo Polo. Lanceroí do Santiago. 
D. Jeaoe de Oaelro. Remont« de Córdoba. 
D. Síato de Ift Calle. Escuela dd Equitad<»a.

Tiem po, 2 minutos 50 segundos.
Apuestas: 3 /j Engarce, Faldellin, Vg Salvia, «>/i Acorla- 

dizo. Archivo, Majador, Nata.
CoYPeNSACiOlí,— Prem io de la Sociedad.— Rvn. 3.000 al 

primero y  1.000 al segundo.— Handicap para todos los ca­
ballos y  yeguas q u e , no siendo de pura sangre inglesa, 
liayan corrido y  n o liayan ganado premio en las carreras 
d e  estoe tres d ia s , exceptuándose la extraordinaria.

Matrícula, 200 rs.— Distancio, 1.400 metros.
Muirvl. 4»UM. 1S5 lib. D, J". Ijlínínte. EvíiBtt 1
A. Veitcer. 3 • leo > G. Oítrej. Gilks. 2
Velilla. S i  140 • D, de rírnaa-Naae». HardB.
Sitllea¡ur, 4 .  168 » B. Da7t«. J«TTÍa.

Salteador y  Mistral delante, hasta el frente, que Saltea­
d or  cede. En la distancia vienen todos p eg an d o , entrando 
primero l í í í ír a í  por una cabeEa, y  Velilla , un cuerpo de 
A .  Vencer.

Tiempo : 1 minuto 35 segundee.

A puestas; V i Sulíeador, S/j Velilla, V i M istral, A , 
Vencer.

CONSOLACION.— Premio de la Sociedad.— Rvn. 3.000 al 
primero y  1.000 al segu ndo.-H an dicap  para todos los cu- 
bailes y  yeguas de pura sangre que hayan corrido y  no 
hayan ganado premio en las carreras de eetos tres dias.

Matrícula, 200 rs.— Distancia, 1.500 ineti'os.
Il^lp. 4 aBos. 130 Ub. J. Lafuente. Ejerett
Pleridar. 4 » 155 » G. Gírvey- Gilts.
JVawíB 21. i  ‘  130 • D. do I'einao.Nuñez. Jenninga. 3
Límott. 3 « 110 .  J. P. Aladro. Taylor. 4

H ace el paso muy ligero Limón  hasta la subida, que 
cede Navette. En la distancia, R eply  se adelanta seguido 
de FloridoT, entablándose la lucha final entre los dos, en­
trando juntos y  deolarándose dead lieat.

A  la media hora se repite la carrera entre R eply  y  F io -  
ridor, ganando pI primero.

Tiem po de la primera ca n era ; un minuto 44 segundos. 
De la segunda: un minuto 45 segundos.

Apuestas ; ^/i Floridor, L im ón ; 3/j R ep ly , Navette, 
«E ga litéo .

EN EL HIPODROMO.

E l otofio se deslizaba sereno y  apacible; parecía 
que había vuelto para el clima de Madrid el tiem­
po en que era la más agradable la penúltima esta­
ción del aüo. ,

—  [ Buenas carreras vamos á tener este a ü o ! —  
deciau los aficionados, viendo el cielo espléndido 
y  las hermosas tardes de la primera quincena de 
Octubre.

Y  se hacian grandes preparativos para asistir 
al Hipódromo. Del extranjero iban llegando las 
damas que más han retardado su expedición vera­
niega ; llegó la Duquesa de A lb a , y se sabía que 
la de la Torre habia de venir á tiempo para con­
currir alguna tarde á la tribuna de libre circula­
ción, y  se anunciaban algunas magníficas 
que habian de llamar poderosamente la atención,

Pero el soberano, mejor dicho, el tirano, el dés­
pota tiem po, lo dispuso de otro modo. A l acercar­
se los dias en que las carreras debían verificarse, 
el sol parece que se enojó con la tierra y ee envol­
vió en su capa da nubes; el frió, que estaba aguar­
dando detras de la puerta, y  que sólo por respeto 
al refulgente astro del dia se detenia, aprovechó 
la ocasion y  se coló de rondón haciendo tiritar á las 
gentes.

E l primer dia de carreras, sin embargo, hubo 
valientes que le arrostrare»; algunas de las modas 
recien llegadas de París se lucieron; la Marquesa 
de Bendafia, de la Laguna, la de Benavis, Perijáa, 
y  Condesa de V ello , se presentaron muy elegan­
tes ; la Duquesa de A lba animó con su presencia 
los grupos; la señorita de Lengo y la señorita de 
España volvieron á lucir su belleza, tan admirada 
este año en La Granja y en Biarritz.

La Granja y  Biairitz habian ya devuelto al mun­
do elegante su contingente de touristas.^a  el Hi­
pódromo estaban todas las que se sentaron debajo 
del tradicional árbol de la calle de Valsain, y las 
que en la terrasse del Casino sostuvieron el pabe­
llón de la belleza y de la elegancia españolas. Esta­
ban la Duquesa de Ahum ada, las Marquesas de 
Valdecañas, de los Ulagares y  de Castellones; la 
señora de Castelvit, tan hermosa como cuando se 
llamaba sólo Cristina V in en t; la señora dé Cama­
rón, la señorita de Salamanca, la Vizcondesa de 
la Torre de Luzon, la Marquesa de la Coquilla, la 
Condesa de Toreno, la  de Heredia Spínola, una 
de las m is  aficionadas á las carreras ; estaba, en 
f in , todo lo más selecto de la créme.

Las apuestas fueron animadas; en la parte re­
servada al público habia mucha concurreaciay no 
pocas meriendas. En el desfile llamaron, como 
siempre, la atención los mail-coachs de Alba, La­
guna, Villamejor y  T en d illa ,y u n  hermoso tiro 
de cuatro caballos enganchado á una carretela de 
los Sres. de Murga.

E l segundo dia estuvo más desapacible la tarde,

la concurrencia fué menos numerosa y  las damas 
no dejaron un solo momento sus abrigos de pieles. 
Lo mismo sucedió la tercera y  última tarde, ha­
biendo deslucido mucho el espectáculo por las fa­
tales combinaciones de la atmósfera.

La familia Real ha ocupado las tres tardes su 
tribuna, permaneciendo en ella, á pesar del frió, 
todo el tiempo que duraban las carreras.

En otro lugar van los detalles.

EXPOSICION DE BURDEOS.

II.

Si fuéramos á reseñar todos }• cada uno de los 
productos expuestos en el palacio de la plaza de 
Quinconces, sería menester escribir un libro volu­
minoso. La naturaleza de un periódico exige re­
vistas más ó ménos breves cuando son generales, 
y m asó ménos detalladas, cuando se particulariza 
y  aspira á dar á conocer los adelantos en un ramo 
ó industria particular. En su consecuencia, nos ocu- 
parémos, á grandes rasgos, de la totalidad de los 
emplazamientos, y  nos detendrémos á examinar 
algunos adelantos, especialmente aquellos que tie­
nen alguna relación coa la agricultura.

La distribución de productos por clases la ha 
hecho la Sociedad Filomática con bastante acierto, 
agrupando todas aquellas que tienen entre sí cier­
ta analogía, lo cual proporciona al visitante la 
conveniente facilidad de exámen de los objetos 
expuestos.

Para clasificarlos y  distribuirlos ha tenido en 
cuenta la Sociedad las necesidades humanas; en 
efecto, todos los productos pertenecen á las necesi­
dades intelectuales ó á las materiales. Los prime­
ros tienen más importancia, puesto que por la  
educación y  la instrucción se perfecciona la hu­
manidad, adquiriendo por el estudio de las cien­
cias y de las artes el conocimiento de lo verdadero, 
de lo bello y  de lo bueno.

La primera sección ha sido destinada, por consi­
guiente, á la enseñanza, reuniendo en las cuatro 
clases que la constituyen todos los procedimientos 
y  métodos de la mism a; despues, desde la ense­
ñanza elemental hasta los tratados más extensos 
y  completos de la segunda enseñanza y de la su­
perior, el estudio de idiomas y  de las ciencias mo­
rales y políticas. Como complemento de los méto­
dos de enseñanza y  exposición de obras, se ha 
puesto una coleccion de trabajos realizados por 
alumnos.

Los otros grupos de Ja clarificación general se 
refieren á las diferentes industrias destinadas á. 
satisfacer las necesidades humanas, que pueden 
considerarse divididas en dos órdenes : necesida­
des individuales y necesidades colectivas ó socia­
les. Entre las primeras figuran : la alimentación, 
el vestido y la habitación; entre las segundas, las 
obras públicas y los medios de comunicación.

Estas cinco industrias han sido agrupadas en 
tres grandes ramas :

Industria agrícola.
»  manufacturera.
»  de trasportes.

Por último, figura también el arte retrospectivo.
Hé aquí ahora, á grandes rasgos, la colocacion 

de los diferentes productos en la Exposición : los 
productos industriales y obras del arte industrial 
han sido colocados en la gran nave del palacio; 
una de las galerías laterales (Norte) ha sido des­
tinada á los productos secundarios, á las primeras 
materias con alguna preparación prévia y  ú los 
productos químicos; la otra galería lateral contie­
ne, en la parte llamada del Trabajo, los útiles y 
procedimientos que sirven para la fabricación de 
los productos.
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En la  explanada do la plaza de Quiococces se 
hallao agrupados los productos agrícolas, minería 
y obras públicas; máquinas de la industria manu­
facturera, y  máquinas de vapor para producir mo­
vimientos j  luz eléctrica, por los sistemas Edison 
y Siemens, que alumbran ta parte de la Exposición 
destinada á recreo por las noches.

La Exposición de vinos y  licores, que es univer­
sal, ha sido instalada en una galería semicircular 
alrededor del estanque circular de la plaza, al 
otro lado de la fachada principal del palacio.

La Exposición de horticultura ocupa los espa­
cios libres de la gran explanada.

Los dos pisos principales de los dos edificios 
]>aralelos del palacio se hallan destinados : el uno, 
á la exposicioa de enseñanza, y  el otro, al arte 
retrospectivo.

En el presente artículo dirémos algo sobre la 
Exposición de vinos y  pabellón de Arcachon, re­
servándonos para otra vez hablar de la maquinaria 
agrícola, agricultura, sericultura, incubación arti­
ficial y  otros produtos que hemos tenido ocaaion 
de examinar.

E l edificio destinado á los vinos no pertenece á 
ningún estilo determinado; el arquitecto ha dado 
libre vuelo á su imaginación, produciendo una 
construcción elegante y  en cai'ácter. Es un semi­
círculo con una portada central y  dos laterales; 
componen la decoración los atributos de la viña 
y  del com ercio; las figuras mitológicas de Febo, 
Mercurio y algunas bacantes adornan los frentes; 
«n  los frisos se observan sarmientos con pámpa­
nos, y  numerosos racimos se desprenden de los 
capiteles.

Un pórtico con celosías verdes une el arco mo­
numental del centro con los pabellones laterales, 
•destinados á la bebida de vinos.

Todas las naciones europeas y  muchas ameri- 
«aoas han exhibido sus vinos y  licores. Entrando 
por el pabellón norte se observan numerosas ins­
talaciones de vinos y  licores franceses formando 
pirámides, templetes y  palmeras con botellas bien 
presentadas, no sólo por la calidad del cristal, 
sino que también por las etiquetas y  cápsulas, que 
revelan buen gusto.

Siguen despues las instalaciones de Busia, No­
ruega, Alemania, etc., etc., 1^  cuales están pre­
sentadas con primor. Se observa una instalación 
de alcoholes y  vinagre de m aíz, que exhibe la So­
ciedad Destilatoria Mediterranense, y una coleccion 
de aparatos sistema Pasteur para fabricar cerveza 
inalterable, asi como unas muestras de cocciones 
de diferentes frutos, cuyo objeto es demostrar 
prácticamente que los gérmenes de descomposi­
ción que atacan á las materias fermentescibles 
existen en el aire.

En el segundo tramo se hallan várias instala­
ciones: la Nueva Holanda las tiene extensas, con 
un centro, en bronce, representando dos canguros 
de aquel país. Los vinos del Rhin se hallan en dos 
elegantes a¡)aradores de roble tallado, con cajones 
de corredera, que se escalonan para mejor exhibir 
las botellas que contienen. Siguen Turquía y  Por­
tugal, y á continuación España, en cuyo departa­
mento llama la atención el mapa de la península 
ibérica en un soberbio mareo tallado, sostenido 
por un elegante aparador, que contiene diferentes 
vinos de la provincia de Zaragoza; sería largo 
enumerar á todos los expositores compatriotas: 
los hijos de M. A . Heredia han exhibido diferen­
tes clases de pajarete, moscatel, málaga dulce, 
Pedro Jemenez, blanco seco, etc. Várias pirámides, 
botellones, escudos y  conos troncados, adornados 
con los colores nacionales, sostienen numerosas 
botellas de diferente procedencia. Por último, el 
escudo nacional hace pendant al mapa de España.

Continúan luégo otras várias instalaciones de 
vinos y  licores, todas ellas bien presentadas.

Pasemos á  dar un vistazo al pabellón de Arca- 
clion, ciudad sumamente moderna y de \ina im­
portancia cada vez mayor. En el añe 57 contaba 
tan sólo 300 habitantes; el último censo acusa 
7 .005, y  durante ia estación veraniega pueden 
calcularse los residentes en 30.000. E l año último 
visitaron la ciudad 240.000 individuos. Con razón 
ostenta en su escudo de armas la siguiente ins­
cripción latina : «H erí solitudo, kodie civitas», so­
ledad ayer, hoy ciudad.

E l pabellón de Arcachon es un elegante chalet 
suizo, con la portada estilo mudejar. En el interior 
se notan desde luégo dos naturales del país, en 
cera, con el traje que allí usan, y  aparatos alusi­
vos á la ostricultura, que tienen montada en gran­
de escala. Se observan también : un cuadro al 
óleo representando la poblacion en el año 45 ; un 
hermoso modelo de la falúa Zampa, vencedora eu 
numerosas regatas; fotografías de Arcachon, y  un 
herbario de la flora de aquel término. Es notable 
la instalación de la industria de ostricultura, con 
sus modelos departamentales para la cría y  haces 
de tejas. Eedes, cañas de pescar, tridentes, mode­
los de embarcaciones, aves acuáticas disecadas y 
moluscos decoran la habitación. Por último, se ve 
un tronco de pino con una ranura practicada con 
hacha curva, en que se puede apreciar la manera 
de recoger en unos pequeños depósitos de barro 
la resina que fluye por la incisión longitudinal 
que penetra todo el sistema cortical del pino y 
algunas capas de albura.

La industria de recoger la resina de los piaos 
se halla muy generalizada en Francia, observán­
dose desde el tren que todos los pinares (que son 
extensísimos en las Landas) se hallan sujetos á 
la extracción de la resina, lo mismo que algunos 
en España, especialmente en las Navas.

A l rededor del tronco de pino expuesto se no­
tan sus productos : grandes tortas de resina, co­
lofonia y  frascos de trementina.

J .  R a m ó n  V i d a l .
B árd eos, 31 de A g o s to  d€ 1882.

LEYENDAS DE LOS PÁJAROS.

¿Quién podrá decir lo que hay de poesía en el 
mundo de los pájaros, en su vuelo aéreo, en la 
gracia de sus movimientos, en la belleza de sus 
formas y  esplendor de sus adornos, en sus corre­
rías y  en sus cantos melodiosos?

¡Qué admirable variedad! ;qué maravillosa 
creación, desde el condor, que extiende sus gran­
des alas en la cima de los Andes, hasta el reye­
zuelo, que se oculta bajo una hoja de árbol; desde 
el pesado y silencioso pájaro bobo de los siniestros 
parajes, hasta la viva y alegre curruca de nuestros 
valles ; desde el petrel, que se mece sobre las olas 
del mar, hasta el radioso colibrí, que brilla á los 
rayos del sol como un diamante y  se posa como 
una abeja en el cáliz de una flor !

A l ir de nuestras regiones templadas hácia las 
polares, se ve, de distancia en distancia, el empo­
brecimiento gradual y  continuo de la vegetación. 
Primero desaparece el árbol frutal; luégo, la en­
cina; despues, el abeto y  el abedul. En Spitzberg 
no se encuentran sino tres especies de arbustos ra­
quíticos ; poro en aquella extremidad del globo, 
en aquel desierto de h ie lo , hay legiones- de pája­
ros, á los que el mar da el alimento que la tierra 
les rehúsa.

En todas partes hay pájaros, y  en todas partes 
animan los sitios donde aparecen; en todas partes 
atraen las miradas y ocupan el pensamiento del 
hombre. Verdad que el cazador los mata; pero el 
niño los admira, el sabio los estudia, el pintor tra­

ta de reproducir sus colores, el poeta los asocia á 
sus sueños, á sus aspiraciones, y  la biblia los cita 
á menudo en su magnifico lenguaje.

En el arca de Noé la paloma lleva la rama ver­
de, que anuncia el fin del Diluvio.

De Ja atmósfera celeste la paloma baja hácia 
Nuestro Soñor, cuando lo bautizan en las aguas 
del Jordán.

Símbolo do virtud y  de dolor, ningún símbolo lia 
sido reproducido tantas veces como el de las palo­
mar por los j)rimeros cristianos. En uno de los li­
bros primitivos de la India, el Veda, el sol y 
la luna, Indra y Soma, están descritos como pája­
ros que vuelan sin cesar al rededor del mismo 
árbol.

La sabiduría de los pájaros es muy célebre en 
la tradición popular.

En las antiguan tradiciones germánicas y  escan­
dinavas, los pájaros están instruidos de las cosas 
más importantes. Los pájaros son los mensajeros 
de los dioses.

En la antigüedad han sido glorificados. Los 
egipcios adoraban á Ibis. E l fénix es la imagen de 
la inmortalidad. E l águila tiene en sus garras el 
rayo de Júpiter ; el pavo real, está consagrado á 
Juno; el mochuelo, á Minerva; el cisne, á Apolo. 
La paloma conduce á Eneas, al través del vasto 
bosque, al ramo de oro. La corneja y  el cuervo con 
sus gritos, el águila y  el milano por su vuelo, 
anuncian á los grandes augures de Roma los gran­
des acontecimientos.

En las piadosas creencias y  sencillas enseñan­
zas de la Edad Media los pájaros ocupan un gran 
lugar.

Una leyenda musulmana dice que Salomon 
comprendia el lenguaje de los pájaros. Un día se 
puso á hablar familiarmente con varios, y  quedó 
maravillado de sus graves reflexiones.

«  Para muchos seres— decia la melancólica palo­
m a— má^ les valdría no existir.»

«Saber contentarse con su suerte— decia el rui­
señor— es el mejor de los bienes.»

cE l que no tienepiedad de los otros, no inspira­
rá piedad cuando la necesite», suspiraba la abu­
billa.

Y  la alondra : «H az el bien y  serás recompen­
sado. »

y  el misántropo cuervo: «Miéntras más léjos 
de los hombres, mejor estoy.»

Y  el gallo matinal: aPensad en vuestro criador, 
¡oh frívolos mortales!»

En medio de aquella miriada de cantores alados, 
Salomon escogió á la abubilla, porque habia pro­
nunciado una sentencia de caridad, y  al gallo, por­
que éste pedia sumergir su luminosa mirada en 
las profundidades de la tierra é indicar los sitios 
donde están ocultos sobre la arena los manantia­
les do agua. También sentia un Ínteres particular 
por la paloma, y le dijo que se estableciera so­
bre los muros del templo. Algunos años despues 
eran éstas tan numerosas, que con sus alas exten­
didas formaban un velo sobre las innumerables 
cohortes de peregrinos que los dias de fiesta se 
dirigían á Jerusalen.

Cuando las abubillas se aperciben de que su 
padre es viejo y que le falta la vista y la agilidad, 
le llevan de comer á su nido, le quitan las plumas 
averiadas, le lavan los ojos y lo calientan con sus 
alas.

Cuando las grullas hacen sus grandes viajes, si 
una de ellas parece fatigada, sus compañeras más 
valientes se colocan á su lado y  la llevan sobre 
sus alas hasta que ha recobrado sus fuerzas.

Los cuervos son muy inteligentes. Tienen en 
sus diversas tribus leyes que no cambian, y uua 
organización judicial, si hemos de creer lo  que 
cuenta un sagaz observador.

A l Norte de Escocia, dice el Dr. Edmund, se
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ve llegar á veces á un campo desierto legiones de 
cuervos. Vienen de diferentes lados y  ee reúnen en 
un mismo punto. A l dia siguiente, todos se hallan 
alineados y  eu órden. Algunos se presentan con la 
cabeza baja, silenciosos y  tristes; otros, tienen la 
grave actitud de jueces; otros parece como que 
discuten y peroran. Despues, la asamblea se dis­
persa y  en el suelo yacen dos ó tres cuervos, juz­
gados en aquel tribunal solemne y ejecutados en 
seguida. ¿Qu¿ crimen han cometido? ¿Alguna 
rapiña monstruosa, alguna felonía? Eso es para 
nosotros un misterio.

¿Y  las cigüeñas? Matar una cigüeña, dice Pli- 
n io, era entre los habitantes de Tesalia un crimen 
capital. E l castigo era el mismo que para el ho­
micida.

En la Edad Media no era preciso hacer ima ley 
como ésta ; las cigüeñas eran respetadas por todas 
partes; la casa donde construia su nido parecia 
una casa privilegiada; su inteligencia y  su memo­
ria estaban demostradas por leyendas auténticas.

En Holanda, en una granja solitaria, una cigüe­
ña se rompió una pata; la mujer del labrador se 
•apresuró á socorrerla, le curó la herida, unió el 
hueso roto ; en fin, se diótales trazas, que al acer­
carse el invierno, el pájaro herido estaba en situa­
ción de poder seguir á sus compañeros en su emi­
gración. A l año siguiente, vuelve, da vueltas al 
rededor de aquel techo hospitalario buscando á su 
bienhechora, y  cuando la apercibe, se acerca y  de­
ja  caer á sus piés un rubí que ha traído de lejanas 
regiones.

E l primer joyero de Amsterdam, el viejo Sa­
muel Levy, examinó la piedra preciosa con aten­
ción, y  declaró que jamas habia visto una tan 
bella.

En Suiza, todas las primaveras volvían á for­
mar sus nidos en un pueblecito de la Argovia. 
Las buenas gentes se complacían en verlas, y los 
niños las contemplaban con un sentimiento de ad­
miración.

Un dia, un brutal campesino, para hacer osten­
tación de su fuerza, lanza una piedra á uno de 
aquellos inocentes pájaros, y  lo mata. X i al año 
siguiente, ni despues, volvieron más las cigüeñas. 
En la época habitual de su regreso, se las veia 
pasar por el pueblecito; parecia como que le mi­
raban tristemente, y  despues se alejaban. A  los 
pocos años, habiendo muerto el hombre que mató 
una de las cigüeñas, reaparecieron éstas á los pocos 
meses y  tomaron posesion de su antiguo albergue.

E l cuco es también en la omitologia popular un 
personaje importante. Los que oyen en la prima­
vera su primer canto pueden tener por este sabio 
oráculo una respuesta inmediata á una grave pre­
gunta: «C u co— dice el anciano con voz inquieta 
— '¿cuántos años me quedan de vidaPs aCuco—  
grita la joven — ¿cuántos años tardaré en casar­
m e?» Y  en seguida, tantos gritos del cuco, tantos 
años de vida ó de soltera.

La vuelta de la golondrina nos anuncia la pri­
mavera.

La alondra canta alegremente al primer rayo de 
la aurora.

E l cisne canta á su última hora.
E l cisne, dice Platón, canta más alegremente 

en aquel supremo momento, como si pensase que 
se va á una vida mejor, cerca de los dioses.

Se han consagrado, dice Cicerón, los cisnes á 
A p o lo , porque parecen tener de él el arte de co­
nocer el porvenir, y  por efecto de este arte es por 
lo que, previendo de qué ventajas es seguida la 
muerte, mueren cantando.

La poética tradición de los antiguos no es una 
ficción, como podríamos ci-eer al oir los roncos 
gritos de los cisnes en nuestros jardines. Hay en 
las regiones del Norte cisnes silvestres, que tie­
nen las mismas formas que los nuestros, y que es­

tán dotados de una voz armoniosa. Su canto se 
compara á las vibraciones de un violon y  á los so­
nidos de una campana de plata.

Mr. Schilling ha hablado de este canto en tér­
minos que merecen ser citados.

En las comarcas septentrionales, cuando los la­
gos están cubiertos de h ie lo , los cisnes se reúnen 
cerca de las aguas corrientes, que resisten aún á 
los hielos. Llegan allí por centenas, quejándose de 
los rigores del invierno, que los echan de sus esta­
ciones favoritas y los privan de su alimento.

Durante las noches de invierno, he oido, á una 
larga distancia, como el sonido de una campana 
ó  de un instrumento de viento, su voz lastimera, 
que no se puede oir sin conmoverse. ¡Pobres cis­
nes ! Gran número de ellos, despues de buscar en 
vano algún alimento, no tienen fuerzas para em­
prender un viaje hácia regiones mejores. E l ham­
bre, el frió, los matan, y  hasta que espiran cantan 
su melancólico canto.

Este bello pájaro, tan bien poetizado por la 
antigüedad, reaparece en las leyendas de la Edad 
Media, sobre todo en Alemania.

Pero de todos los pájaros, el águila es el más 
honorado.

E l águila es el símbolo de San Juan Bautista, 
y  ha decorado los estandartes de las legiones de 
Eoma y de Napoleon.

E l águila de dos cabezas representa en las ar­
mas de Austria el Imperio de Oriente.

E l halcón ocupa un grao lugar en las leyendas 
y  tradiciones. Las castellanas y los señores iban á 
la caza con el halcón en la m ano; era preciso sa­
berlo soltar en el momento oportuno, animarlo 
con la voz y hacerlo volver.

La halconería era uno de los servicios importan­
tes de las casas soberanas, y  en algunas, el gran 
halconero prestaba juramento ante el Rey.

A sí han sido glorificados los grandes pájaros; 
pero hay también pequeñitos que merecen men­
ción. En el mundo de los pájaros, como en el de 
los hombres, los pequeños que hacen poco ruido y 
ocupan poco lugar no suelen ser los ménos inteli­
gentes.

Los reyezuelos, dice Belou, el venerable ornito- 
logista, los reyezuelos, de tan pequeño tamaño, 
hacen daño al águila, que martiriza á tantos otros 
pájaros.

Hay otro pájaro que no renace de sus cenizas 
como el fénix, que no reposa sobre el hombro de 
Odin, el dios escandinavo, como el cuervo, que no 
conduce, como el cisne, la barca de jóvenes prínci­
pes á heroicas aventuras, pero que me parece te­
ner mejor suerte y  fama. Es pequeño, pero muy 
lindo y gracioso. Es débil, pero lleno de valor, y 
á este ardiente valor une las dulces y  afectuosas 
inclinaciones. Es el pitirojo.

E l verano habita nuestros bosques y  montañas. 
Ningún otro se despierta tan temprano y  se duer­
me tan tarde; canta desde que sale el sol; se calla 
al mediodia y  vuelve á cantar á la tarde. E l in­
vierno no emigra; se acerca con confianza á la 
choza del leñador y á la casa del campesino, y  mi­
rando con sus límpidos ojos las gentes de la casa, 
los saluda con este melodioso lenguaje: a Buenos 
dias; que la bendición de Dios sea con vosotros. 
E l aire es muy frió ahí fuera, y no encuentro nada 
que picotear en los campos cubiertos de nieve, na­
da sobre las cep ^  de las viñas, ni en las ramas de 
los o livos: ¿ quieren W .  concederme un sitio eu 
el rincón de vuestra lumbre y  algunas migajas de 
pan?»

Y  así va pidiendo asilo ; pero no lo pide gratui­
tamente; á los que lo acogen bien les da sus ar­
moniosas cauciones. Y  todos quieren á este dulce 
pájaro cuando lo ven , y lo respetan cuando cono­
cen sus leyendas.

Bienléjos , dice ima de estas leyendas, está el

lugar m aldito, el abismo horroroso donde gimen 
los condenados. Con tierna conmiseración el piti­
rojo ha ido cada dia á llevarles algunas gotas de 
agua y  ha sido marcado por el fuego infernal. De 
ahí el rojizo de su pecho. Otra leyenda cuenta 
que el dia de la Pasión, viendo el pitirojo á Nues­
tro Señor clavado en la cruz, con su corona ensan­
grentada, se sintió profundamente conmovido. No 
pudiendo el pobre pajarillo pensar en salvarlo, 
queria, al ménos, arrancarle aquellas crueles espi­
nas, y  como hacía todos sus esfuerzos para conse­
guirlo , uno de los dardos agudos le entró en el 
pecho y  corrió su sangre. Entónces la voz del án- 
gel le d ijo : «T ú  has hecho una buena acción y 
serás recompensado; llevarás sobre tu pecho la 
corona de tu sangre, y  en todas las casas los niños 
te querrán.»

También se dice que si el pitirojo encuentra un 
cuerpo humano sin sepultura, lo cubre con una 
capa de hierba y musgo.

¡ Tan piadoso y tan modesto el pitirojo de nues­
tras comarcas, y  tan magnífico el pájaro del paraíso 
del archipiélago austral! Para explicar su magnifi­
cencia se han hecho diversas leyendas. Dicen que 
viene del paraíso terrestre, y  que vuelve allí despues' 
de una corta emigración. No vive sino en el espa­
cio etéreo, y sólo se alimenta de rocío. Sin respe­
to, sin embargo, por su glorioso origen, los indí­
genas los matan hundiéndoles un hierro ardiendo 
en el cuerpo; separan su piel entera, sin romperla 
ni ajarla, y  la encierran en un estuche de bambú. 
A sí es como se conservan esas soberbias plumas 
con que las señoras se adornan.

La existencia de los pájaros remonta hasta el 
cuarto dia de la creación. Adán fué el llamado á 
darles sus nombres. La biblia es la primera his­
toria de nuestro mundo. Adán, nuestro pimer orni- 
tologista.

F.

EL CABALLO DE GUERRA.

(^Continuocion.')

«: Prestarlo para la monta por dinero es una ac­
ción innoble y  contraria á la generosidad (¡ue tan­
to le distingue y  enaltece. Aunque la ley se lo 
permita, el uso prohibe absolutamente tan incali­
ficable com ercio, y jamas he visto de él un solo 
ejemplo. No obstante, cuando el árabe presta sin 
retribución un semental, no lo hace al primero 
que se lo pida ni para cualquier yegua, y  el que lo 
solicita emplea siempre la influencia ó intercesión 
de personas respetables, ó la mediación de sus es­
posas.

»Los árabes son también muy severos y  exigen­
tes respecto á la elección de un caballo padre, y  
cuando no encuentran uno ({uesea de pura sangre, 
prefieren dejar sus yeguas sin reproducir dos y tres 
años ántes que hacerlas cubrir por un caballo or­
dinario. Es tal el ínteres que tienen en conseguir 
un buen semental, que emprenden largos viajes 
hasta hallar uno que sea sobresaliente.

sPara prueba del rigorismo que tienen también 
en evitar los enlaces desiguales, será preciso con­
signar el uso que hacen de medios mecánicos y  áun 
dolorosos para el semental, á fin de impedir el 
coito con yegua que no convenga. Cuando ocurre 
este accidente y lo  saben á tiempo, neutralizan 
sus efectos y  consecuencias por medio de infusio­
nes de plantas abortivas.

B Tales precauciones prueban la importancia 
trascendental que el semental tiene en la repro­
ducción , asegurando ademas la conservación de 
la pura raza caballar, á la que el árabe se consa­
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gra con un ínteres tan grande como el q̂ ue tiene 
para que permanezca siempre pura la sangre de su 
propia familia.

sDe lo dicho resulta terminantemente probado: 
que el padre dá más cualidades al hijo que la ma­
dre. Esta conclusión es la misma que la que dan 
loa árabes cuando dicen : E l horr iteba el fa k a l, ó 
como cuando decimos : D e tal •padre, tal hijo.

»S é  que el producto que resulta de un padre y 
una madre que sean de pura raza no puede ser 
aino superior, y  que en este caso es el oro que se 
liga, con el oro.

»  Segukda PREGUNTA. ¿Ouál es preferible que 
sea de peor condiciou, el padre ó la madre? ¿Hay 
más inconveniente en que ésta lo sea?

»REííPrESTA. Estas mismas cuestiones siempre 
las han querido ventilar nuestros padres, y  des­
pues de machos ensayos y pruebas, han clasifica­
do la raza caballar en cuatro grandes familias, 
que distinguen bajo las siguientes denominaciones: 

»E 1 horr, que es la primera, la constituye el 
producto de padre y  madre á  cuál más sobresa­
liente.

bEI liadjine es el hijo de padre sobresWiente y 
madre de origen com nn; no se aprecia como el 
horr, y su nombre el liadjine (incompleto y  defec­
tuoso) deriva de koujena (v ic io , defecto).

»E 1 mekueref es el que proviene de madre de 
pura sangre y  padre de sangre mezclada, y  aun­
que tenga afinidad con el hadjine, no vale tanto 
como é l ; su nombre deriva de kara/ (mezcla). Í>1 
hadjine le es superior, como lo es el hombre cuyo 
padre es blanco y la madre negra al que ésta es 
blanca y negro el padre.

t,YA berdoune ol hijo de padre y  madre de 
origen com ún, y  en esta categoría clasificamos á 
los caballos extranjeros.

sNuestro gran poeta El-Tamini ha dicho res­
pecto á un famoso semental: «que era el producto 
»d e  dos célebres corredores qne le dieron el sér, y 
»que reunía las buenas cualidades de sus padres.» , 

s>También dijo : « E l  alazan tostado, con crines , 
s negras (bayo oscuro), no tiene igual para la car- 
Brera, y es incomparable por su hermosura; él 
» nos recuerda la raza de sus tios paternos y  ma- 
» tem os, que tanto se enaltece en la Arabia.»

x>El precio de un caballo depende del mérito de 
su raza.

b Terceea pregunta. Me aseguran que los ára­
bes prefieren al caballo la yegua. ¿Proviene esta 
deferencia de los beneficios que pueden sacar de 
la venta de sus productos, ó de que el potro posee 
más condiciones de su madre que de su padre, 6 
que los servicios que presta la yegua son superio­
res á los del caballo ?

Respuesta. Si los árabes prefieren la yegua al 
caballo, es porque el beneficio real de ella puede 
ser considerable; pues ha habido dueSo que de 
una sola yegua ha sacado hasta 15 y  20.000 du­
ros, y  suelen decir que el principio de la fortuna  
es una yegua que produzca otra.— Esto mismo lo 
afirma nuestro señor Mahoma, el enviado de Dios, 
cuando d ice :

~%Freferid la yegua, porque su vientre es un teso­
ro y  sus lomos un sitio de honor.

s E l mayor de los bienes es una mujer inteligente, 
ú una yegua que para, muchas teces.

® También d ice :
«  Su vientre es un tesoro, porque sus productos 

5) aumentan la fortuna de su dueño : sus lomos 
»  un sitio de honor, porque el caballar en una yegua 
Bes Diás agradable y más fácil que eii un caballo, 
j>por la impresión suave de sus movimientos.»

i)Que en la guerra la yegua no relincha, y  que 
sufre con más resignación el hambre que el caba­
llo entero, la sed, el calor, y que presta incompa­
rables servicios á todo pueblo cuya fortuna consis­
to en rebaüos de camellos y  carneros. Todo el

mundo sabe que esta clase do ganados sólo pros­
peran en el Sahara, no obstante la aridez de sus 
comarcas, en las que muchos, ái'abes sólo beben 
leche, y á veces cada ocho dias agua. Esto con­
siste en las grandes distancias que median entre 
los campamentos donde se hallan norias, abreva­
deros y pastos.

» L a  yegua es como la serpiente, que aumenta 
sus fuerzas y  pujanza cuando está en calor 6 vive 
en tierra caliento, y le falta pujanza cuando se 
cria en tierra fria. Lo contrario sucede al caballo, 
cuya energía disminuye con los ardores dul sol, 
miéntras que la yegua, por efecto de su constitu­
ción, se enardece y  se pone briosa.

»  La yegua exige ménos cuidados, pasta cftn los 
rebaños de su amo, y  se alimenta con las pocas 
hierbas que encuentra, sin que nadie cuide de ella. 
Por el contrario, el caballo entero necesita más 
alimento y  su dueño tiene que hacerlo acompa­
ñar por un sais (palafrenero) cuando lo  manda á 
pastar.

sTales son, en realidad, las verdaderas causas 
que influyen en que los árabes tengan en más apre­
cio á las yeguas, y no porque sean mejores para 
dar ú sus hijos cualidades especíales de perfección, 
y  ser también para la silla mejores: porque la pre­
ferencia, en realidad, se funda, por una parte, en 
los intereses materiales que de ellas obtienen, y 
por otra, en la clase de vida errante que llevan 
sus dueños.

»E1 caballo entero resiste más que la yegua, y 
la prueba de ello es que, suponiendo que cada uno 
reciba una herida mortal é idéntica, aquélla su­
cumbirá, miéntras que el caballo resistirá á veces 
hasta salvar í\ su dueño.

d C ü a k t a  p r e g u n t a . ¿Está probado por los mis­
mos árabes que el potro es el que participa casi 
siempre de las buenas cualidades del padre , en 
cuanto á que venden sus sementales con preferen­
cia á las yeguas, que sólo se deshacen de ellas en 
casos muy apurados?

9 R e s p u e s t a . La preferencia que dan los árabes 
á la yegua consiste en las tres causas que dejo in­
dicadas, que son bastante poderosas, así como lo 
son el valor real que para ellos tienen, aunque 
muy superior al del caballo, bien que su origen y 
condiciones sean de lo más sobresaliente, porque 
las crías que ellas dan se venden fácilmente.

»N o  obstante, cuando un semental ha dado 
pruebas de poseer cualidades muy extraordinarias, 
su dueño no se desprende de él por ningún dinero, 
y esto á veces depende de haber realizado con él 
más utilidades que las que le hubiera podido dar 
la mejor de las yeguas.

sH e visto en la tribu de los Annazas, que se 
extiende desde Eagdad hasta Siria, caballos de 
un precio tan exorbitante, que no era fácil adqui­
rirlos y ánn pagarlos con dinero contante. Estos 
animales, de un precio fabuloso, se venden única­
mente á los-grandes personajes, ó á ricos nego­
ciantes, que los pagan en 30 6 40 plazos y  hasta á 
renta perpétua asegurada al vendedor y  á sus he­
rederos.

« Q u in t a  p r e g u s t a . Dicen que entre los árabes 
la prueba de que la yegua es preferible al caballo 
es que apénas nace un potro, aunque sea de la 
sangre ó raza más pura, consideran siempre este 
acontecimiento como una desgracia, miéntras que 
si es una potra, la felicidad es tanta que la cele­
bran con fiestas. Esta potra perpetúa la raza, y 
dicen que Mahoma, ha entrado en la tienda y  traído 
la bendición, etc.

»  R e s p u e s t a . Kunca puede ser consideraba como 
uua desgracia el nacimiento de un caballo para 
los árabes, aunque prefieran las yeguas por las 
ventajas pecuniarias que reportan. Mas aunque, 
por regla general, sean reproductoras, suele haber 
alguna que otra estéril, según sucede á  algunas

mujeres, y es precisamente á la fecundidad que 
deben el mérito que gozan.

í  Deberé repetir que nadie debe considerarse 
desgraciado por el nacimiento de un animal que le 
garantiza de la miseria.

s Un poeta lia dicho : « Me culpan mis herma- 
»nos de tener deudas cuando las he contraido para 
Bque todos ellos coman el pan de D ios; paracom- 
5> prar un caballo do raza superior que sírva de ta- 
»lisman á mi goun (su gente armada), dándole un 
» esclavo para que les sírva, y todo para honra y 
» gloria de ellos.»

»  S e x t a  p r e g u n t a . Muchos son los árabes que 
lloran cuando se separan de sus yeguas despues de 
haberlas vendido á precios considerables; pero 
ninguno se aflige cuando enajena su caballo.—  Sí 
se quiere citar uno que sea muy notable, nunca 
se dice el famoso caballo del jefe {Cheikh') tal, sino 
la famosa yegua de tal jefe. ¿ Y  por qué?

»  R e s p u e s t a . L os árabes quieren con delirio á 
sus caballos, así como el hombre ama á sus hijos, 
y el creer lo contrarío es un error. Esto consiste 
ou que el caballo es, despues del hombre, el ani­
mal más noble que existe. ¿Quién ignora que ol 
caballo de pura sangre tiene tanta nobleza como 
el hijo de Adán y que no come jamas los restos de 
ningún otro caballo?

B Los árabes creen que nadie conoce como ellos 
las perfecciones y el mérito de sus caballos; así es 
que los aprecian m ucho, no sólo por lo  que les sir­
ven para perseguir á sus enemigos, sino para huir 
de ellos. Desde los más lejanos tiempos existe la 
costumbre de hacerse entre ellos mutuamente la 
guerra, así como á las naciones vecinas, y  el que 
es pobre necesita un caballo para apoderarse de lo 
que tiene el rico, asi como éste también lo necesi­
ta excelente para defender su fortuna y  su hogar.

»  Los árabes dicen: E l caballo es el milano, y  el 
camello la presa ; para quitarla ésta de entre las 
garras, se necesitan otros milanos.

j) Toda mujer árabe en estado de viudez, que ha­
bita en el desierto y  es propietaria de 20 camellos, 
su tribu la obliga á comprar un buen caballo para 
que un jinete los defienda. Sí el jinete los ha pro­
tegido contra el ata<pe del enemigo, el uso cons­
tituye el deber de que la viuda se lo regale, y  en­
tre los árabes los camellos sólo pertenecen al que 
puede defenderlos.

■» Los árabes pueden vender sus caballos cuando 
por ellos les ofrecen un buen precio; pero siente la 
enajenación hasta con lágrimas en los ojos, como 
siente el padre, al par del alma, el separarse de 
un h ijo , por más que conozca que la separación 
sea útil y  necesaria.

»E ste sentimiento que tiene el árabe al sepa­
rarse de su caballo es en proporcion al servicio 
que le presta.

»¿E1 por qué entre los mismos árabes so cita la 
famosa yegua de tal jefe en vez del famoso caballo 
de tal ó  cual parte? Pues consiste en que tienen 
por costumbre vender los caballos y conservar las 
yeguas, que son las que producen el primer ma­
nantial de honores y  riquezas.

b D ío s , en su Alcorán, ha d icho: E l  hheil fJieir 
(e l bien es el caballo). Ksta palabra el bien signi­
fica para los árabes el conjunto de cuanto puede 
ser iitil al hombre.

»E1 Profeta, ademas, ha dicho: Lan riquezas, 
la felicidady la recompensa eterna están asidas al 
cupete de vuestros caballos hasta el día de la Re­
surrección.

B Os lie dicho cuanto me ha sido i>osible, sin 
faltar á la más pura verdad, según mí creencia; 
pero nadie tan sabio como Dios.

»¡Q u e Kl os conserve la salud!
B Escrito por Sed el Hadj Abd-el-Kader ben 

Mahhy Eddine.— Brousse, á 15 de Enero de 
1855.B

Ayuntamiento de Madrid



358 EL CAMPO.

Despues de esta interesante carta, en la  que se 
consigna la opinion de un hombre de eminentes y 
profundos conocimientos en la raza caballar, que 
ha estudiado y analizado hasta en sus más míni­
mos detalles, ¿qué podré yo decir? Que (jueda pro­
bado, según el Ahd-el-Kader, como el juez más 
competente en la materia, que los árabes no dan 
la preferencia & las yeguas, ni por la influencia 
que éstas tengan en sus productos, ni porque sus 
servicios sean preferidos á los del caballo, sino 
porque tienen hijos, ó bien porque sus vientres son 
una mina de oro.

E l mismo general Daiimas, para apoyar su opi­
nion de que el caballo árabe es el verdadero cahalh 
de guerra., no sólo en Argelia, bajo las influencias 
del clima donde ha nacido, sino también en otras 
regiones, patentiza su superioridad con la facilidad 
con que resiste el fr ió ,  el calor, fatiga , el ham­
bre j  la sed, citando su incompai-able pujanza y 
aguante en la guerra de Crimea, y  consignando 
diferentes documentos que justifican su aserción.

«E n  dicha guerra— dice— hubo al principio sólo 
dos regimientos de Cazadores de Á frica ; despues, 
cuatro; algunos spahis; un considerable número de 
oficiales de todas graduaciones y  de diferentes ar­
mas montados en caballos árabes. Que sin meter­
se en hacer comparaciones, siempre odiosas, entre 
el caballo de pura raza árabe y el de otras naciones, 
porque todo caballo tiene su mérito y  utilidad, se- 
gunpara lo que se le destine, evidencia con prue­
bas positivas que el africano es el verdadero caha  ̂
lio de guerra, el más superior que existe en 
Oriente.»

Para robustecer su opinion, atestigua e! mismo 
General, con la opinion emitida cu diferentes do­
cumentos oficiales que publica, de los que creo 
oportuno extractar aquí algunos do ellos :

«Z )«to tó  de Sebastopol, 20 de Noviem lre de 1854.

Ni los embarques ni desembarcos, ni el frió y 
privaciones inevitables de la guerra, han influido 
ea los caballos de mi regimiento, que cuenta hoy 
con 133 por escuadrón. Esto es increible.— E l co­
ronel del caarlo de Cazadores de Á frica , Conde 
de Champeron.B

tCuartelgeneral delante de Sebastopol, 28 de Febrero  
de 1855.

Los caballos berberiscos son los que mejor re­
sisten el cUma y la falta de alimentos.—  E l gene­
ral en je fe , Canrobert.»

• Delante de Sebastopol, 20 de Febrero de 1855.

Nuestros caballos de Francia sufren muchísi­
m o; pero los de los Cazadores de Africa  se con­
servan de un modo maravilloso. —  E l jefe de es­
cuadrón de Estado Mayor, Rensoo.»

B a l b in o  C o r t é s  y  M o r a l e s .

(íSé continuará^

D O S  A M O R E S .

(ÍVníúj üflcf«».)

La criada respondió que Ricardo Labia salido 
(le allí para el salón. La Marquesa miró á un lado 
y  otro, para asegurarse de que se babia marchado, 
y entró en el pabellón, miró alH dentro y  se fué, 
despues de haber cerrado la ])uerta con llave.

Cuando Kicardó se vió encerrado, se le ocurrió

que iba á pasar allí todo el dia, y  se encontró con 
gran apetito, y  por toda previsión, una garrafa de 
agua y un azucarero.

La carta de por la mañana le había impedido 
almorzar, pero no tenfa entonces ninguu motivo 
para no comer. Ricardo pensó en los festines de que, 
según la doncella, el pabellón habla sido testigo, 
y á la  vista de una hermosa mesa redonda, que 
ocupaba el centro de la habitación, hubiera de bue­
na gana evocado los espectros de las cenas del di­
funto Marqués. En estas reflexiones estaba cuando 
el ruido de la llave en la cerradura lo hizo volver 
prontamente á su escondite : ¿era la. Marquesa ó 
la doncella? Ésta podia libertarlo, ó al ménos 
darle un pedazo de pan. En aquellos momentos 
no sabía á cuál de las dos deseaba ver entrar.

Era la Marquesa. ¿ Qué venía á hacer aquí ? La 
curiosidad fué tan fuerte, que tuda otra idea se 
desvaneció. La Marquesa venía de comer , hizo 
precisamente lo que Ricardo pensaba: abrió las 
ventanas, cerró las persianas, y  encendió dos ba­
jías. Empezaba á oscurecer: dejó sobre la mesa un 
libro que traía, dió algunos pasos y se sentó subre 
un canapé.

«¿Q ué viene á h acer?»— se repetía Ricardo. 
A  pesar de la opinion de la doncella, no dudaba 
que iba á descubrir algún misterio. « ¿ Quién sabe? 
— pensó— quizás espera á alguno. V oy á hacer 
un bonito papel.» La Marquesa parecía refle­
xionar, y el jóven creyó apercibirse de que miraba 
hácia su escondite. « ¿ S i  habrá hablado la donce- 
cella? ¿Si sabrá la Marquesa que estoy aquí?»

Esto parecía una idea loca y  poco verosímil. 
¿Cóm o suponer que despues de la carta, la Mar­
quesa, conociendo la presencia del jóven , no lo 
hubiera puesto en la calle? ¿Quién sabe?

Era evidente que la declaración de Ricardo ha­
bía disgustado á la Marquesa; era probable que 
ya no pensase en eso, que, seguu toda apariencia, 
creyese se habia m archado; que había comido 
bien y  que venía á hacer la siesta en el pabellón; 
pero lo cierto es que empezó por poner uno de 
los piés sobre el canapé, despues el otro, luégo 
descansó la cabeza sobre un cojín y cerró los ojos, 
y nos parecerá difícil, despues de esto , no creer 
que se durmió.

Ricardo tuvo deseo de probar el pasar como un 
sueño. Se salió del escondite, y el ruido que hizo 
le pstrmnppió; la Marquesa habia abierto los ojos 
y miró á su alrededor. Ricardo, como se puede 
suponer, no se movió. No viendo ni oyendo nada, 
la Marquesa volvió á dormirse; el jóven se adelan­
tó andando de puntillas y palpitándole el corazon, 
y apénas respirando, llegó, como Roberbo el Dia^ 
blo, hasta la Isabel dormida.

Ordinariamente no se reflexiona en circunstan­
cias parecidas; nunca la Marquesa habia estado 
más hermosa; sus labios, entreabiertos, parecían 
más maravillosos; un ligero encarnado coloreaba 
sus mejillas; su respiración, igual y tranquila, le­
vantaba dulcemente su pecho alabastrino, cubier­
to con una i¡gera blonda. E l ángel de la noche no 
salió más bello del pedazo de mármol de Carrara 
bajo el cincel de Miguel Angel. Un ligero movi­
miento d é la  Marquesa detuvo á Ricardo. ¿Dor­
mía? Esta duda le turbaba. « Y  ¿qué importa?—  
dijo.— ¿Es esto un lazo? ¡Qué tontería!»

Mientras pensaba esto, se quedó inmóvil y  bus­
cando un medio de saber la verdad. Dominado por 
esta idea, tomó un pedacito de azúcar, y ocultán­
dose detras de la Marquesa, se lo  arrojó en la ma­
no; pero no se movió. Empujó una silla primero 
dulcemente, y  despues con más fuerza; nada. 
Alargó el brazo y  tiró al suelo el libro que habia 
dejado sobre la mesa, y  creyendo que esta vez se 
despertaría se escondió tras el canapé ; pero tam­
poco se movió la Marquesa. Entónces Ricardo se 
levantó, y como la persiana entreabierta exponía

á la dama al sereno, la cerró con precaución.

Y L

A  los quince dias de la última visita de Ricardo 
á la Mai’quesa, de que hablamos en el capítulo an­
terior, al salir una mañana de casa de la viuda, se 
dejó olvidado el pañuelo en un sillón. Cuando se 
fu é , la Sra. de Vial vió el pañuelo, lo co g ió ,y  
habiendo mirado casualmente la marca, observó 
que tema una I y  una P  delicadamente bordadas. 
Aquella no era la marca de Ricardo: ¿de quién 
era aquel pañuelo? E l nombre de Isabel Pelaez, 
que era el de la Marquesa, no había sido nuuca- 
pronunciado a l l í , y  por consecuencia, la viuda se 
perdia en vanas conjeturas. Daba vueltas al pa­
ñuelo, lo miraba por un lado y  por otro, como si 
hubiera esperado descubrir en algún sitio el ver­
dadero nombre del propietario.

¿ Y  por qué esta curiosidad? ¿ Qué tiene de par­
ticular perder un pañuelo que nos haya prestado 
un am igo? ¿Q ué tiene esto de extraordinario? 
Sin embargo, la viuda examinaba de cerca la fina 
batista y le encontraba un aire femenino que le 
hacia mover la cabeza. Conocía suficientemente 
los bordados para comprender que aquel pañuelo 
no salía del armario de un jóven. L"n indicio im­
previsto le descubrió la verdad. L'no de los picos 
del pañuelo demostraba que habia sido anudado 
como para guardar dinero, y  como este modo de 
llevar el dinero á veces pertenece á las mujeres, 
j>alideció al hacer el descubrimiento y  tuvo que 
limpiarse una lágrima que le corría ])or la mejilla.

Para explicar esta lágrima es preciso volver un 
poco atras. Conviene saber que al dia siguiente de 
la reunión fué Ricardo á casa de la viuda. Le abrió 
la puerta la madre, y  le dijo que su hija Labia sa­
lido. Antes habia recibido una carta de ésta en 
que le recordaba su última conversación y  le ro­
gaba no volviese más á verla , contando con su pa­
labra y su amistad, no mostrándose muy enfada­
da, ni diciéndole nada de la galop. Ricardo al leer 
la carta se sintió conmovido, y hubiera obedecido 
sin las últimas palabras de la carta, que habían 
sido borradas, pero tan ligeramente, que se leían 
muy bien: a Adiós— decía la viuda;— sea V . feliz.»

Decir á un enamorado á quien se despide « sea 
usted felizT>, es decirle «y o  no soy dichosa.» E l 
viérnes siguiente Ricardo dudó si iría ó no á la 
reunión, pues á pesar de su carácter ligero, no le 
gustaba hacerla sufrir. Despues de muchas dudas, 
se decidió por ir. Cuando el jóven entró en la sala, 
vió que la Sra. de Vial frunció las cejas con sin­
gular expresión; aunque habia en sus maneras 
algo de coquetería, era, sin em bargo, muy senci­
lla  y falta de experiencia. Cuando Ricardo le ha­
bia besado la mano, pensó para s í : « l ié  aquí un 
calavera de quien podria quizá enamorarme ; con­
viene que se marche en seguida, b Pero cuando lo 
vió en la reunión sonriéndose y  saludándola, á pe­
sar de su prohibición, con grande respeto, se d ijo : 
«E ste hombro es más obstinado y astuto que yo; 
no seré Iiv más fuerte; y  puesto que vuelvCj qui­
zás me am e.»

No rehusó esta vez bailar cod é l , y á las jn-ime- 
ras palabras vió Ricardo en ella una gran resig­
nación é inquietud. En el fondo de aquella alma 
tímida y recta habia algún aburrimiento de la vi­
da, y al mismo tiempo que deseaba la tranquili­
dad, estaba causada de la soledad. Su marido, 
que murió muy jóven, no la liabia amado; la 
liabia tomado para que cuidase de su casa y de 
él, más que por esposa, haciendo, como vulgar­
mente se dice, uu matrimonio de conveniencia; 
así es que ella conocía poco del mundo. A l pre­
sentarse Ricardo en la casa donde se reunían los 
viérnes, habia ido acompañado de una reputación 
de tenorio, y encantaba á las jóvenes que allí con-
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cuvriau, cuaudo les contaba sus contjuistas en el 
gran mundo.

La Sra. de V ial tem'a demasiado buen sentido 
para hacer caso de aquellas tonterías; pero Ri­
cardo había tenido arte en su conducta para con 
ella y  la interesaba. Para reprocharle haber ido, 
esperaba que él le pidiese perdón; pero se guardó 
muy bien. A l hablarle parecía conmovido, y esta 
prueba de am or, unida á un poco de temor, tur­
baban á la vez el corazon y la cabeza de la pobre 
viuda. No se había trabado entre ellos ni una pala­
bra sobre la última reunión, ni sobre el comedor; 
parecía que lo habían olvidado; pero cuando fue­
ron á bailar la galop fin a l, y que Ricardo la invi­
tó , preciso le fué acordarse.

E l nos ha asegurado que Jamas habia visto un 
rostro tan bello como el de la viuda cuando le hizo 
esta invitación. Su frente, sus mejillas se cubrie­
ron de rubor; toda la sangre de su corazon parecía 
habia afluido al rededor de sus hermosos ojos ne­
gros, como para hacer resaltar su flama. Medio se 
levantó como para aceptar y sin atreverse á ha­
cerlo , un ligero escalofrío hizo temblar su espal­
da que esta vez no estaba desnuda. Ricardo le te­
nía la mano cogida, y  la apretó dulcemente entre 
las suyas, como diciéndola: « No tema V . nada; 
«onozco que me ama usted.»

¿H a  pensado el lector alguna vez en la posi­
ción de una mujer que perdona un beso que le 
han dado por sorpresa? Desde el momento que 
promete olvidarlo , es casi como si lo concediera.

Ricardo se atrevió á hacer á la viuda algunos 
reproches por haberse enfadado; se quejó de su 
severidad, del empello de alejarlo, y concluyó por 
hablarle, no sin alguna vacilación, de un lindo 
jardinito que habia en su casa, lugar retirado, de 
espesa sombra, donde ningún ojo indiscreto pene­
traba. Una fresca cascada protegía con su mur­
mullo la conversación, y  aquella soledad protegía 
al amor. Ningún ruido, ningún testigo, ningún 
peligro. Hablar de un sitio semejante en medio 
del m undo, al sonido de la música, en el torbelli­
no de una fiesta, á una mujer joven que nos es­
cucha, que no acepta ni rehúsa, pero que deja de­
cir y  sonríe  hablar asi de aquel sitio es casi
más dulce que estar en él.

Miéntras Ricardo hablaba, la viuda escuchaba 
sin reflexión; de cuando en cuando oponia á sus 
ardientes deseos alguna tímida objecion, y fliigia 
no oirlo , y si perdía alguna palabra, hacía que se 
la repitiera, ruborizándose. Su m ano, estrechada 
por la del jóven , quería estar fria é inmóvil y  es­
taba ardiente é inquieta. La casualidad, que pro­
tege á los amantes, hizo (jue ai pasar por el co­
medor se encontrasen solos como la primera vez. 
Ricardo no pensó siquiera en turbar las reflexio­
nes de su j>areja, y ésta vió en sus ojos el amor 
en lugar del deseo. Aquel respeto, aquella auda­
cia , aquella habitación, ol baile, la ocasion, todo 
se uuia para sedacirla. Medio cerró los ojos , sus­
piró y  no prometió nada.

Hé aquí por qué la Sra. de Vial se echó á llorar 
cuando encontró el pañuelo de la Marquesa.

V IL

Porque Ricardo habia olvidado aquel pañuelo, 
no debe creerse que no tuviese otro en el bolsillo.

Miéntras la Sra. de V ial lloraba, nuestro atur- 
•dido, que nada sabia, estaba en un lindo salón, 
dorado y  perfumado como luia bombonera, senta­
do en una butaca de damasco violeta. Escuchaba, 
despues de haber comido bien, el último pensa­
miento de W eber, y  miéntras tomaba café, miraba 
<le cuando en cuando el blanco cuello de la Mar­
quesa. Ésta, elegantemente ataviada y exaltada, 
com o dice Hoffman, por una taza de té bien azu­
carada, tocaba perfectamente el piano.

Concluida la pieza, Ricardo se levantó, y sacan­
do el pañuelo del bolsillo, le dijo :

— Tome V ., y gracias; ahí tiene V . el pañuelo 
que tuvo la bondad de prestarme.

LaMarquesahizo justamente lo que liabia hecho 
la Sra. de V ia l; miró en seguida la marca; su mano 
delicada había sentido un tejido demasiado basto 
para pertenecerle.Miró dos ó tres veces el pañuelo, 
lo olió y  se lo arrojó á Ricardo, diciéndole :

— Se ha equivocado V .: ese pañuelo pertenece, 
sin duda, d alguna doncella de su madre.

R icardo, que se habia traído, por equivocación, 
el pañuelo de la viuda, lo reconoció :

— ¿Por qué á una doncella?
La Marquesa habia vuelto al piano, importán­

dole poco una rival que se sonaba con pañuelos 
tan bastos. Volvió k tocar el vals, y  hizo como si 
no lo hubiese oído.

Esta indiferencia picó á R icardo; se levantó y 
tom ó el sombrero.

•— ¿Dónde va usted?— le preguntó la Marquesa.
— A  casa de mi madre, á devolver á la donce­

lla  el pañuelo que me ha prestado.
— ¿L o  vei'é á V . mañana? Tendrémos un poco 

de música, y me dará gusto en venir á comer.
—  No : tengo mucho que hacer.
Y  continuaba paseándose sin decidirse á  mar­

char. La Marquesa se levantó y  fué hácia é l :
—  Es y .  uu hombre singular: ¿querría V . ver­

me celosa?
— ¿Y o ?  nada de eso. Detesto los celos.
— ¿Por qué se enfada V . si encuentro á ese pa­

ñuelo un olor de antecámara? ¿Es mi falta ó la 
do usted?

— Yo no me enfado. Lo encuentro sencillo.
A l hablar así, lo volvia la espalda. La Marquesa 

avanzó despacio, cogió el pañuelo, y  acercándose 
á la ventana, lo tiró á la  calle.

—  ¿Qué hace usted?— le gritó Ricardo. —  Y  
trató de cogerlo ; pero era ya tarde.

—  Es que quiero saber— dijo riendo la Marque­
sa— hasta qué punto le interesa, y  tengo curiosi­
dad por ver si baja á buscarlo.

Ricardo dudó un instante, y , lleno de cólera, 
quiso castigarla con alguna respuesta picante; 
pero, como sucede á menudo, la cólera le quitó las 
ideas, y la Marquesa continuó riéndose. Entónces 
se puso el sombrero y  salió diciendo: «V oy  á bus­
carlo.»

En efecto, buscó un rato, pero no lo halló. La 
Marquesa, desde su ventana, reía siempre vién­
dolo trabajar; pero cansado y avergonzado, se 
alejó allí sin levantar la cabeza, fingiendo no 
apercibirse de que lo observaban. A l fin de la calle 
se volvió, y  vió á la Marquesa que ya no se reia y 
lo seguia con la vista.

Continuó su paseo sin saber dónde iba, y ma­
quinalmente tomó el camino de la calle de los 
Reyes. La noche estaba hermosa, y  el cielo puro. 
También la viuda estaba en el balcón; habia pa­
sado un mal dia.

—  Necesito que me tranquilice usted. ¿ A  quién 
pertenece un pañuelo que se ha dejado V. aquí?

Hay personas que saben engañar y no saben 
mentir. A  esta pregunta Ricardo se turbó visible­
mente, y  sin esperar que respondiese, le d ijo la  
v iu d a :

— Escúcheme V .; sabe V . que le amo. Usted 
conoce mucha gente y yo no veo á casi nadie, y 
me es tan imposible saber lo que V . hace, como 
le sería fácil ver claro en todas mis acciones si tu­
viera V . ese capricho. Usted puede engañarme 
impunemente, puesto que yo no quiero ni espiarlo 
ni dejado de amar: acuérdese V ., se lo suplico, 
de lo que voy á decirle : todo se sabe tarde ó tem­
prano , y créame, es una triste cosa.

Ricardo quiso interrumpirla.
—  N o, áun no he dicho todo. No es una triste

cosa, sino la más triste del muEdo. Si nada es más 
dulce que el recuerdo de la dicha, nada es tan 
horroroso como apercibirse de que la felicidad jta- 
sada era una mentira. ¿H a pensado V . alguna vez 
lo que puede ser el odiar á los que se ha amado? 
¿Concibe V . nada peor? Reflexione en todo esto, 
se lo pido. Los que encuentran placer en engañar 
á los dem as, ordinariamente sacan de ello vani­
dad ; se imaginan tener por esto alguna superiori­
dad sobre sus burlados, y  es bien fugitiva. Un 
hombre de su edad de V . puede engañar á su 
amante sólo por pasar el tiem po; pero el tiempo 
pasa, en efecto; la verdad llega , y ¿qué queda? 
Una pobre mujer engañada se ha creido amada, 
ha hecho de V . su único bien; piense V . en lo que 
le sucede, y  si es preciso tenga horror de usted.

La sencillez de este lenguaje habia conmovido 
á Ricardo.

—  La amo á V .— le dijo— no lo dude; no amo 
sino á usted.

— Tengo necesidad de creerlo— respondió la viu­
da— y  si dice V . verdad, no volverémos á hablar 
jamas de lo que he sufrido hoy.

Ricardo, despues de muchas protestas de amor, 
la tranquilizó, Entónces ella , sacando el pañuelo, 
le d ijo :

—  Es muy bello; el bordado, muy fino, ¿me lo 
dejará usted? La mujer á quien pertenezca no se 
apercibirá de que lo ha perdido. Cuando se tiene 
un pañuelo como éste, no es el solo. Usted me de­
volverá el mío que se llevó equivocadamente y  que 
no le haria honor; pero yo guardaré éste.

— ¿Para qué?— le dijo R icardo;— usted no lo 
ha de usar.

—  Si, amigo ta io ; es preciso que me consuele 
de hab^ lo gncontrado sobre este sillón, y  es pre­
ciso que él seque mis lágrimas hasta que hayan 
cesado de correr.

—  ¡ Que este beso las borre!— le dijo Ricardo.
— Y  cogiendo el pañuelo de la Marquesa, lo

tiró por la ventana.
(Se continuará.)

=S-C*CS-<Sr=

FRASCUELO.

Frascuelo, alazan de cuatro años, procede de la 
renombrada ganadería de la Excma. Sra. Muda 
del Marqués del Saltillo, de Sevilla, y  es hijo del 
caballo de pura sangre inglés Matador^ y  de una 
yegua cruzada de las de la expresada señora viu­
da. Es un precioso anim al, y  aunque sus formas 
no acusan un Haáng líen se, ha dado pruebas de 
ser el primer caballo de carrera cruzado de su edad. 
De tres años, á causa de entorpecimiento en la 
preparación, si no brilló como en el presente año, 
fué, sin embargo, segundo en el Criterium de Ma­
drid y obtuvo tres primeros premios más, impor­
tantes en junto 17.000 rvn. En la primavera actual 
ha estado á primera altura, ganando en los diver­
sos puntos en que ha corrido, y principalmente en 
Madrid, cuya pista y  clima es seguramente el que 
más le conviene. E l valor de los premios ganados 
en Madrid este año ascienden á 65.000 pesetas , y 
la totalidad de los ganados, inclusos los otros Hi­
pódromos en que ha corrido, importan en jiinto
77.000 rs., en 1882.

E l haberse (astimado, pocos dias antes de las 
carreras, ha impedido tomar parte en ellas á este 
valiente paladin, cuyo retrato acompaña estas 
líneas.

* » >  t a  C<C€«-
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VACÜNACION CARBUNCOSA DEL GANADO.
La enfermedad del carbunco, desconocida en su 

esencia hasta que Mr. Pasteur la describió eu una 
oota leída ante la Academia de Ciencias de París, 
en 21 de Marzo de 1881. es debida al desarrollo en

la sangre de los animales atacados de una hacte- 
ridia, sér microscópico, que produce trastorims 
profundos y  rápidos, llevando la desorganización 
á los tejidos y  atacando á la vida en su residencia 
la célula.

Cruzel describe el carbunco en la forma siguien­
te : «Consiste en nna alteración especial y  primi­
tiva de los elementos orgánicos de la sangre; ai 
es particular de los herbívoros, ataca también á 
las aves y al cerdo. Es trasmisible por inoculación,

V

| L . .
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i'KASCüELO, propiedad de los Sres. Mina-Albentos.

no sólo á los animales de la misma especie, sino 
de especies diferentes, sin excluir al hombre. Apa­
rece en todas las estaciones, pero de preferencia 
durante ó  despues de los calores del verano, ha­
ciéndolo en el estado epizoótico, enzoótico ó espo­
rádico, indistintamente en los animales de cual­

quier edad, carnes, fuertes, pletóricos ó flaeos; se 
resiste, por lo com an, á los medios terapéuticos, 
produce generalmente grandes mortandades, y se 
convierte con frecuencia en las localidades en que 
existe, para todas las enfermedades ordinarias, en 
una complicación grave, bajo cuyo infinjo sim­

ples accidentes morbíficos, diferentes por su natu­
raleza, se hacen frecuentemente mortales.»

Se comprende que loa seres microscópicos pro­
duzcan tales estragos por la fecundidad fabulosa 
que poseen. So conoce una especie que no necesita 
más que seis ó siete minutos pava rei>roducirse;
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un solo individuo puede dar origen á más de mil 
descendientes ea una hora y  á más de un millón 
en dos horas.

Estos seres microscópicos ó microhos represen­
tan un papel importantísimo en el mundo; a su 
intervención se deben muchas industrias; ellos 
trasforman el jugo de la manzana en sidra, y  ]a 
cebada en cerveza; sin ellos no dispondríamos de 
los vinos, entre los cuales los hay, como las ma­
dres de Jerez, que en sus doradas partículas pare­
cen encerrar el secreto de la vida.

También se deben á los microbos un sinnúmero 
de enfermedades, entre las cuales, ana de las me­
jor conocidas en su etiología es el carbunco, cuyos 
nombres vulgares son numerosos: sangre del bazo, 
hacera, lóbado, peste roja, tifus carbuncoso, tifo- 
hemia, fiebre perniciosa, etc., etc.

Esta enfermedad, que, como liemos visto, se ob­
serva de preferencia eu los meses de calor, es de­
bida á unos gérmenes que existen en las tierras, 
los cuales se adhieren á las hierbas por efecto del 
viertto ó  por las lluvias, que salpican de barro las 
hojas. Estas hierbas, inficionadas, producen la en­

fermedad que nos ocupa á la mayor parte del ga­
nado que las come.

Los gérmenes existentes en las tierras provie­
nen de animales carbuncosos enterrados en ellas; 
de aquí la conveniencia de quemar los cadáveres, 
pues de lo contrario constituyen un foco perenne de 
infección, aunque trascurran doce ó quince años.

La enfermedad d^l carbunco se halla muy ge­
neralizada. En Francia existen comarcas, contraes 
maudites, en las cuales se hace una baja en los ar­
rendamientos por el ganado que todos los años su­
cumbe á esta enfermedad.

Se explica perfectamente que el descubrimiento 
de Mr. Pasteur sobre la manera de preservar á los 
animales de este terrible azote llamara vivamente 
la atención de los ganaderos de todos los países, 
así como de los Gobiernos, que han nombrado co­
misiones para estudiar en Francia dicho adelanto 
y  aplicarlo en su país respectivo.

E l Ministro de Fomento, comprendiendo la im­
portancia y  alcance de estos estudios, nombró tam­
bién á su comisionado, cabiéndome á mí la honra 
de recibir y  desempeñar este cai'go.

E l descubrimiento de Mr. Pasteur consiste ea 
vacunar á los animales con un virus benigno, ob­
tenido por el cultivo á la temperatura de 42” á 43® 
de la bacteridia carbuncosa.

E l virus se expide en París en unos tubos que 
tienen la forma representada en la fig. 1.* E l in­
yectador Pravaz (fig . 2.^), que es el mismo que 
usan los médicos para las inyecciones bipodérmi- 
cas, tiene un vástago graduado con un disco á ros- 
ca  ̂ cuyo objeto es graduar la cantidad de líquido 
que se quiere inyectar.

La operacion de vacunar es sumamente senci­
lla : se pone horizontal el tubo de vacuna, con la 
boca en la parte superior; se introduce en ella la 
aguja del inyectador, y se aspira el líquido, merced 
al vacío que se produce por el curso del pistón. 
Una vez lleno el aparato, se lleva el disco del vás­
tago á la graduación conveniente: núm. 1 , si se 
vacuna una res lanar, y  núm. 2 , si ha de servir 
para ganado caballar ó vacuno.

Para practicar la vacunación se elige un sitio 
cómodo en el animal: el cuello, en los caballos; 
detras del omóplato en el ganado vacuno, y la par-

FIG. FIG. 2 .““ FIO. 3.“

te interior de los muslos, en el lanar ó cabrío. Se 
pinchan con la aguja del inyectador dichos sitios, 
para dejar en ellos la cantidad de vacuna suficien­
te. Teniendo el vástago ocho divisiones, se vacu­
nan seguidas ocho reses menores ó cuatro mayores, 
volviendo luégo á llenar el aparato.

La figura nmn. 3 representa la vacunación de 
un carnero, de raza manchega, del Instituto A grí­
cola de Alfonso X IL  E l pastor sujeta la res en la 
forma que se ve, y un alumno de la sección de ca­
pataces practica la vacunación en la parte interna 
del muslo derecho.

Para asegurar el éxito de la vacunación es me­
nester practicarla dos veces en un mismo animal, 
con intervalo de doce á quince dias, valiéndose de 
virus llamados de l . “ y  2.® vacunación; este últi­
mo es más fuerte que el prim ero, é inoculado á los 
animales que no hubiesen experimentado la pri­
mera vacunación, produciria la muerte á algunos 
de ellos.

Para la segunda vacunación se acostumbra cam­
biar de sitio, practicándola en el muslo izquierdo, 
y  en la parte del cuello y omoplato del mismo lado, 
según se opere en ganado lanar ó cabrío, caballar 
y  vacuno respectivamente.

Tan pronto como fué conocido el medio de sus­
traer al ganado de la enfermedad carbuncosa, la 
Sociedad de Agricultura de Melun (Francia) in ­
vitó á Mr. Pasteur á practicar unos experimentos 
públicos, los cuales empezaron en 5 de Mayo de 
1881, asistiendo corporaciones, particulares y  re­
presentantes de la prensa, así nacionales como ex­
tranjeros.

Mr. Pasteur anunció su programa prediciendo 
los resultados que se iban á obtener: «las vacas y 
carneros vacunados, d ijo , no experimentarán per­
turbaciones sensibles por la inoculación del virus 
muy virulento, miéntras que producirá la muerte 
ántes de cuarenta y ocho horas á los carneros no 
vacunados, y  profundísimas alteraciones, por lo 
m énos, á las vacas que se hallen en igual caso.»

En efecto, así sucedió en los experimentos lle­
vados á cabo en la finca de Pouiily-le-fort, cuyo 
propietario le ha puesto por nombre, desde aquel 
dia, Clos Pasteurs.

Experimentos tan concluyentes produjeron por 
resaltado inmediato la generalización de vacunar 
el ganado; solamente en Francia pueden calcular­
se, según Mr. Boutroux, que prepara en París el 
virus benigno, que se han vacunado desde aquella

fecha más de 200.000 cabezas de ganado lanar y
40.000 de vacuno.

E l Ministro de Fomento, considerando que los 
experimentos públicos han de contribuir eficaz­
mente á la generalización de la práctica que nos 
ocupa, ha dispuesto, por Real órden, que tengan 
lugar en el Instituto Agrícola de Alfonso X II , 
sometiendo á la experimentación ganado lanar y 
vacuno de dicho establecimiento.

J . E a m o n  V i d a l .
L a r io r id a ,  10 d e  O cb u b n  d e  1882,

i > e » i  < c c <

EL TURF EN IN G L iT E R R A .
Aunque la institución de las carreras de caballos tiene 

graodes raicee en el suelo britán ico, no por eso deja de es­
tar muy amenazada a desaparecer, si ] o b  abusos de que hoy 
está siendo objeto no se suprimen pronto.

Los más previsores de Jos sportsmen franceses temen 
mucho que e! tu rf en Francia n o tenga que sufrir de la 
extensión de las reuniones de provincias, cuyo carácter 
deja mucho que desear. Pero ¿cuál soría su temor si se en­
contrasen en el lugar do los epnrtemm ingleses? En efecto, 
las reuniones reprensibles pululan del otro lado del Estre-
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cb o , y  sn número aiim enti todos loa ilias. Se podría añadir 
que estas clases de muting ofrecen  en Inglaterra el eapee- 
tácalo do atentados brutales y  otros hechos qas ss reU- 
cionan con  la policía correccional; pero eata observación 
se aparta de la cuestión que nos hemos propuesto tratar, y  
que es la degeneración del éport inglés por ex ce len cia : el 
raetng.

Es una regla invariable de la Naturaleza que toda cosa 
en este mundo nace, crece y  desaparece. A si es que no 
podemos esperar que la hora del término n o suene nnnca 
para el tu rf; pero, al m énos, se trata de retardarla todo lo 
más posible.

Esto es lo que el Jcckey-Cluh  inglés parecia n o quería 
ensayar, porque, á pesar do las reclamaciones justificadas 
d e  Jos periódicos de $porl do Londres, la aristocrática 
Asamblea cerraba los ojos á los abusos flagrantes que flo- 
T ecian  impunemente sobre tantos hipódromos del Reino- 
U nido.

Entre estos abusos, el mila temible era el aumento de 
las reuniones de especulación. Es la repetición do! asunto 
de la Sociedad de Fom ento y  de las reuniones do provin­
cias. E l misino m al, el mismo rem edio. No habia al servi­
cio dcl Jockey-Club inglés sino idéntico procedim iento de 
que se ha servido e l Jockey-Club írances. E stoes  ¡o  que 
las autoridades del tu rf de Ingleferra han comprendido 
inmediatamente, j 'e n  la asamblea de los mieenbros del 
com ité del Jockey-Club  británico, verificada el 27 deSe- 
ticm bro ú ltim o , se ha tomado una resolución en que se ha 
decidido que todo caballo que haya tom ado parte en una 
reunión no autorizada por el Jockey-Club será excluido 
de los cam pos de carreras que est¿n ba jo la dirección de 
«stíi institución.

Pronto habrá, pues, en Inglaterra, com o en Francia, 
una larga lista de caballos descalificados y  puestos fuera 
de la ley. Sin duda alguna, los resultados de esta medida, 
de una sana verdad , serán, com o lo  han sido en Fracoia, 
m uy satisfactorios, y  en todo caso, los miembros de! 
Jockey-Club, qua tienen á su cargo la prosperidad de las 
carreras do Inglaterra, habrán cumplido un deber tratando 
de mejorar asi la moralidad del turf.

Pero cumplida esta reform a, el Jockey-Club  inglés dabe 
afrontar sus otros trabajos de Hércules, y  primeramente 
8U atención debe fijarse sobre los abusos que resultan del 
privilegio de apuestas, de que gozan los jockeys.

H ace más de \m año que un legislador celoso del íu r /d c  
Inglaterra, Mr. W . Graven, ha hecho una propoeicion ten­
diendo á suprimir un estado de cosas desastroso, prohi­
biendo á los jockeys de especular sobre las carreras en que 
debían m ontar. Esta cruzada, aunque fué secundada por 
los  periódicos más autorizados, com o el F ield  y  el Bell's 
L i f e ,  n o  consiguió nada, pues fué rechazada por un voto 
de mayoría.

Despues de este sensible g o lp e , se ha sabido qno varios 
miembros de los que votaron en contra deí proyecto no 
habían com prendido bien todo su alcance, y  que si se pre­
sentase otra vez, obrarían de otro modo. Es, pues, proba­
b le  que M. Graven se ponga do nuevo en campaña. Pero 
entre tanto, f l  desenfado de los jockeys aumenta todos los 
dias, y  n o tendrá pronto de igual sino la om nipotencia de 
los  bookmakert, de quienes casi todos los jockeys son deu­
dores, y  que concluirán por dar órdenes en lugar de los 
propietarios de los caballos.

En e fecto , se deba comprender perfectamente que el 
iookm aker que es f l  acreedor de varios jockeys, puede 
m uy bien alterar la fisonomía de una carrera, haciéndoles 
entender que se queda contento de ellos si borráran de 
sus libros ciertas cifras.

Naturalmente, hay jockeys que no son capaces de estas 
poco honradas maniobras. La mayoría de estos Arístidea 
del ít í i /s o n , las más de las veces, hombres que gozan de 
cierto renombro en el oficio , que entónces les basta, com o 
m edio de existencia. Pero todos los jockeys no pueden 
ocupar el rango de loa Archer, W ood , Jordham y  Cannou, 
y  los que son ménos hábiles son tam bién, casi invariable­
m ente, ménos honrados.

Cuando, hace un afio, los miembros del Jockey Club re­
chazaron la proposicion do Mr. Graven, apoyaban esa de­
cisión sin duda sobre el razonamiento de que los jockeys 
sabrían siempre, áun en presencia de una ley que lo im ­
pidiera, apostar tanto com o quisieran. Esta previsión, 
desgraciadamente, no deja de parecer bastante bien fun ­
dada; pero, sin em bargo, la prohibición sería buena, aun­
que no fuera más que para hacer el escándalo ménos 
público.

Com o quiera que s e a , probablemente pronto verémos 
volver el proyecto de refonn» propuesto por Mr. Graveo, 
pero con el atemperante que será perm itido á Jos jockeys 
apostar, áun en una carrera en que tomen parte , con  tal 
que apuesten por el caballo que monten. Comprendida así 
esta m edida, seria un gran beneficio para el íu r /in g lé s , 
donde los abusos han ganado mucho terreno, sobre todo 
desde la muerto dcl Néstor del »port inglés, el almirante 
Rous.

Debemos aún mencionar á Mr. Graven com o el autor de

una proposicion pidiendo que los caballos de cinco años 
sean admitidos en las carreras cuya distancia n o sea in fe ­
rior á dos m illas, ó  3.200 metros Esta innovación será 
bien recibida por loa uportemen ingleses, á los que los 
hunters racei, que forman el elemento preponderante de 
m uchos programas del otoño, han llegado á pareceiles un 
poco m onótonos.

Poro no necesitamos extendernos sobre las mejoras que 
el Jockey Club inglés ha emprendido, porque creemos ha­
ber logrado nuestro ob joto , que era demostrar que el tu rf 
en Inglaterra no está sin sufrir ciertos desórdenes graves, 
á  los cuales es ya  tiem po de poner remedio.

¿ L a  o!)ra de saneamiento se seguirá hasta el fin? Eso 
es lo que se debo esperar, sin contar en ello demasiado, 
porque los medios eficaces quizás faltáran.

L e J o c k e t .

MOVIMIENTO DE LAS ROCAS Y  LAS PLANTAS.
I,

Por mucho tiempo se ha creido en la fijeza é inm utabili­
dad de la tierra, y  esta creencia ha sido uno de los  errores 
populares más tenaces; pero la calina en que parece ador­
mecerse nuestra madre la tierra no es sino una ilu s ión : 
no hay nada inm óvil en la Naturaleza. L a  luna da vueltas 
al rededor de la tierra y  ésta lo hace al rededor del sol : 
el sol, á su vez, al rededor de algún otro gran astro , y  to ­
dos los cuerpos celestes, al rededor del trono del T odopo­
deroso.

En su propia órbita la tierra no está sin agitarse, com o 
se cree , y  de cuando en cuando se reconoce, hasta en sus 
fundamentos, la vida misteriosa que anima el vasto globo. 
Aerolitos que caen de esferas lejanas , desconocidas, nos 
revelan el movimiento que se opera en los espacios extra­
ños á la im aginación del hombre. Las rocas también, como 
los cuerpos anim ados, viiijan y  son viajeros m uy anti­
g u o s ; las montañas no quedan constantemente sobre su 
base, y  el mar no es enteramente el mismo. Hace millones 
de años que las rocas empezaron á moverse en los hielos 
de la» regiones polares. Las rocas de Spitzberg, de !a Groen­
landia y  áun de la Suecia y  N oruega, se pusieron en m o­
vim iento y  avanzaron bácia las regiones da! Siid. Estos 
pesados y  rudos viajeros estacionaron en los desiertos de 
arena que se extienden entre el Asia y  el Norte de Europa. 
Unos más pesados aparecían allí con sus costados desnudos 
y  su frente calva, como los gigantes de las antiguas eda­
des. Otros más ligeros rodaron hasta el pié de las mon­
tañas y  se dispersaron por los llanos de Europa y  de la 
SiVieria. ¿Cuáiido se pusieron en cam ino? No se sabe: pro­
bablemente en el tiempo en que el Océano se extendía 
aún hasta el corazon de nuestro continente. Otros pedrus- 
cos han sido arrastrados violentamente por las masas de 
n ieve y  de hielo. A lgunas islas de hielo se separaron por 
una fuerte convulsión de las costas (le Escandinavia; el 
mar tempestuoso las arrastró en sus corrientes y  flotaron 
hácia el Sud, llevando sobre sus anchas espaldas enormes 
rocas separadas de las montañas septentrionales. Estasis- 
las encallaron sobre una playa extranjera: se derritieron 
al calor de otro clim a , y  su carga cayó sobre el suelo.

Estas em igraciones, que remontan á una época que no 
se puede determ inar, do  han concluido: de afio en afio se 
veti aún pedazos de piedra rodar de las alturas de las re­
giones glaciales al Atlántico, ó abordar á la embocadura 
de f^ao Lorenzo. Si se descubriese el fondo del mar en los 
bancos de Terranova, se encontrarian rocas salidas de 
Groenlandia. Otras rocas han sido criadas en el mar. Guan­
do se observa la estructura de ciertas montañas, cuya cima 
está cubierta de nieve y  rodeada do nubes, es evidente 
que ántes han ^ ta d o  sumergidas en el Océano. Esos gran­
des p-dazos de piedra, de arena, que form an hoy altas 
cadenas de montañas, donde se levantan árboles gigantes­
cos y  donde los pájaros anidan, no eran ántes sino granos 
de arena esparcidos en lo profundo del ¡nar. Están mezcla­
dos con una cantidad innumerable de conchas, huesos de 
peces y  otros restos de su cuna. En otros lados, anchos es­
pacios, al presente invisibles, han estado ántes expuestos 
al aire y  á la luz y  adornados con una viva vegetación. 
Despues ha venido el mar y  los ha encerrado en sus abis­
m os,p orq u e  el Océano infinito no es hoy lo que eraaver; 
cambia de form a y  aspecto com o todas ¡as cosas de la tier­
ra. El interior dol g lob o  está en m ovim iento sin cesar; 
piedras derechas, liquidadas en hornos subterráneos, b ro­
tan del fondo de los volcanes, se extienden en torrentes 
de arena, y  despues se solidifican y  convierten en una 
capa de terreno fértil.

Áun ahora las rocas cambian do lugar poco  á p o co , por 
el efei^to de los poderosos ventisqueros. Eata movim iento 
■e opera de un m odo lento, pero seguro. El veiitiaciucro de 
Qrindelwald no progresa sino en 25 pies cada año ; pero

se ha observado que el de Unteraar ha avanzado en cerca 
de J.OOO pies en el mismo espacio de tiempo. Las piedras 
que hay en las cimas de las montañas de hielo descienden 
de lo alto de loa Alpes hasta la base de la m ontaña; allí 
forman murallas elevadas, grupos pintorescos, ó se elevan 
unas sobre otras en los llanoa, com o las pirámides colosa­
les de Storeebenge.

Su m odo de locom ocion  no se parece á ningún o tro : es 
tan m isterioso, que la ciencia humana no lo ha profundi-* 
íado aún. A s í, cuando grandes masas de rocas caen acci­
dentalmente en las grietas de los llanos, i'eniontan poco  á 
p o co , por una fuerza irresistible, á la superficie del abis­
mo. Frecuentemente S8 observan pilastras de h ielo , que, 
separándose de la espesa estructura á que pertenecen, lle­
van  en su cim a enormes piedras. A lgún tiempo despues, 
las pilastras se derriten y  las piedras se cntierr.in en la 
nieve.

Despues, un dia vuelven á aparecer de nuevo, y  los sui­
zos dicen entónces que el ventisquero se purifica. El liecho 
es que el ventisquero no soporta en su cristal trasparente 
ningiin elemento heterogéDoo. L o  que quiera que sea, so- 
l>re una ancha extensión sembrada de una cantidad do pie­
dras y  detritus de todas clases, al pié de la m ottaña, está 
tan clara y  tan pura, que ni con  un m icroscopio se distin­
gue un cuerpo extraño. L o que es verdaderamente admi­
rable es que los objetos de todas clases que caen igual­
mente sobre las capas de h ielo , las partes orgánicas, 
entran poco .i poco en el elemento helado, mientras que 
las inorgánicas son arrojadas de allí. Un dia un caballo so 
hundió en uno de estos ventisqueros; al año siguiente apa­
reció en la superficie su esqueleto completamente descarna­
do- A  mitad del siglo x v i aumentaron tanto los ventisque­
ros por la nieve de varios inviernos, que descendieron más 
de lo de costumbre y  sumergieron en su marcha una capi­
lla edificada al pié del Qrindelwald. Durante muchos años 
todo quedó encerrado en aquella tumba fria , y  un dia se 
distinguió en su cima una mancha negra; era la campana 
de la capilla , que manos piadosas sacaron de su sitio si­
lencioso y  trasportaron á la ciudad cercana para tocar los 
dias de fiesia.

Si las rocas bajan así por la acción de los ventisqueros, 
ejecutan con  monos lentitud el movim iento de ascensión. 
L os mismos elementos de que el vu lgo no reconoce la v io ­
lencia sino en lasuperficíe de nuestro globo, obran con im­
petuosidad en sus entrañas tenebrosas. Strabon y  Ponaoni- 
nu9 nos enseñan que 800 años ántes de Jesucristo el monte 
Mfilhonc surgió en la península Trocediene. Ovidio dice 
tam bién, en hermosos versos, córoo una árida colina se le ­
vantó de pronto en medio de un llano. En el último sig lo  ol 
volcan do Forullo se elevó á una altura do 1.580 metros en 
los llanos de Méjico. El Vesubio tiene también sus m onta­
ñas volcánicas, que algunas veces brotan de sus profundi­
dades. Lá isla Santorio, que en 1810 estaba sum ergida en 
las aguas, no estaba en 18.30 sino á algunos piés de su ni­
vel. Stromboli ha salido igualmente del fondo del mar, 
para ser nna isla del Mediturráneo, Aunque los  parajes de 
Italia sean tranquilos, comparativamente con otros, hay, 
sin embargo, depósitos inagofables de materias incandes­
centes, y  (lo tiempo en tiem po se ven  surgir islotes efí­
meros.

Admirables por «u fuerza y  su grandeza, estas erupcio­
nes pueden ser comparadas, por su continuidad, con el 
m ovim iento regular y  casi imperceptible de las partículas 
de arena y  casquijo. Grandes pedazos de granito, masas 
de piedra arenisca expuestas sobre las cimas de las m on­
tañas á la influencia del calor y  del fr ió , de la lluvia y  de 
la nieve, se disuelven y  se reducen á granos de arena. El 
v ien to , la tempestad, los torrentes, so los llevan de valle 
en v a lle , los arrojan sobre las costas y  los amontonan en 
el Océano. A sí, do edad en edad, las cimas más elevadas 
se rompen en pedazos, y  el mar las absorbe. A llí, por su 
propio peso y  por la presión de los aguas, se unen y  for­
man nuevas rocas que la mirada humana no puede discer­
n ir y  que r o  volverán k aparecer fuera del agua ántes de 
millares de años. Se v e , pues, que si el Océano sa traga 
m ontañas, éstas toman su revancha: poco i  p o co , por un 
procedimiento insensible, pero seguro, se elevan sobre el 
Océano. Tal es el poder de los cosas pequeñas en el uni­
verso. Poder admirable, que se observa, sobre todo, en los 
depósitos que los nos y  los arroyos arrastran en sus on­
das. Estos depósitos, vertidos en el Océano, constituyen 
barras, colinas, que entorpecen el curso del rio que las trao 
y  le  obligan á buscar nuevas salidas, y  deltas ó nuevas 
tierras que se forman de aquellos pequeños glóbulos de 
arena. De osto resulta el embarazo de las embocaduras del 
Rliin y  dcl Danubio, y  todos sabemos que el N ilo , por un 
trabajo semejante, por el deposito constante de sus arenas, 
ha form ado el Bajo E gipto, á través del que ha sido  pre­
ciso abrir un canal para juntarse con  el Mediterráneo. El 
Mississipí, en su embocadura, es tan lento y  débil, que no 
puede llevar el peso de los  inmensos vegetales que vienen 
de las regiones lejanas, donde tiene nacimiento.

Estos restos de bosques caen sobre el suelo ¡ la arena y  
el lim o llenan sus intersticios, y  a llí, com o en la em boca­
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dura de todos los  grandes r io s , se levanta una nueva tier­
ra, El G ánges, obrando en m ayor escala, se precipita más 
léjos en el mar. Como el agua dulce es más ligera que la 
salada, sus aguas corren algún tiempo sobre las del mar; 
pero pronto enouentran las rompientes que detienen sude- 
pósito de arena y  lim o, y  á pesar do una gran m area, se 
ha liecho alli una isla de más de 200 millas de largo.

E l movimiento de locom ocion no se opera sálo por la ac­
ción  del fu ego  y  del agua. Sin el ofeoto de los volcanes, 
sin ninguna convulsión aparente, terrenos de m uchos m i­
llares de millas cuadradas suben ó bajan y  cambian asi ma­
terialmente la faz de nuestro globo, Sebo dicho quo hay po­
cas comarcas que queden largo tiempo en reposo. Como 
sólo Inglaterra ha tenido 255 temblores de tierra, es fácil 
pensar qae en todos instantes s« operaa aquí y  allí conm o­
ciones del mismo género, imperceptibles para nuestros 
sentidos, pero fáciles de Iiacer constar por los instrumen­
tos de la ciencia. Los cam bios de que hablamos son , sin 
em bargo , demasiado considerables para ser explicados por 
estas conraocionea locales. Bu casi tjjdas las comarcas dcl 
globo se puede observar un levantamiento ó  un descenso 
gradual y  continuo. La Geología nos enseña que no es un 
hecho accidental, y  que este movimiento misterioso se ha 
efectuado siem pre. Es d ifícil notarse á causa de su len ti­
tud , !o  mismo que nos es d ifícil seguir la marolia del m i­
nutero de un re lo j, y ,  sin em bargo, despues de cierto in ­
tervalo vem os bien la distancia que ba  recorrido. Si el 
hombre pudiera con  una mirada abrazar todo el espacio, si 
pudiera penetrar en la edad antigua y  en los siglos futuros, 
vería á nuestro Continente subir y  bajar, como las olas del 
m ar bajo la influencia de la tempestad. Toda la costa del 
A sia m en or, desde Tiro á A lejandría , ha bajado desde el 
fin del Im perio romano. L a  Rusia septentrionaí, al contra­
rio , se lia elevado constantemente encim a del océano Gla­
cia l, donde e 3 ta b a  sepultada, desde la época en que le n íi 
aquellos gigantescos mammouihs, que se encuentran aho­
ra alli conservados en un hielo eterno, para dar alimento 
á pueblos hambrientos y  dar al mundo minas extraordina­
rias de marfil. Cerca de Puzzola existen los restos de un 
tem plo egipcio consagrado al dios S era p is,y cu yo  antiguo 
esplendor atestiguan tres bellas columnas. Por trabajos re­
cientes se ha reconocido que antiguamente estaban sumer­
gidas en gran parte en las aguas del Mediterráneo. Desde 
esta época la tierra se ha elevado ; poro ¡ cosa singular I el 
tem plo parece deber ser de nuevo sumergido. Y a su base 
está cubierta por el mar, y  dentro de un siglo nuevas ge ­
neraciones do moluscos se establecerán sobre sus colum ­
n a s , en sus capiteles, que ahora se elevan por encima de 
las olas. Un capuchino que v ive  allí cuenta á los que le 
visitan que en su juventud Im cogido racimos de uvas en 
el mismo sitio donde hoy circulan las barcas de los  pesca­
dores. Venecia , la venerable ciudad de los d u x , cada vez 
descienda m ás; ya  en 1772, cuando el piso de la plaza de 
San Marcos se quitS, los trabajadores encontraron á  una 
profundidad considerable otro antiguo em pedrado, que 
estaba ya  más bajo que el n ivel del agua. Y a el Adriático 
avanza sobro el segundo empedrado de esta plaza; algunas 
veces el agua llega á los alm acenes, á  las iglesias, y  si no 
se apresuran á tomar medidas, tendrán que sufrir un día 
grandes desastres. Sobre otro punto del Adriático, en Zara, 
so ven, en tiempo claro, algunos mosáicos sepult.idos en las 
ondas , y  en la orilla meridional de la isla de Bragutza el 
barco se desliza sobro una larga hilera de sarcófagos de 
piedra.

Estas irasformaciones graduales y  casi imperceptibles 
han sido observadas con particular cuidado en Suecia, don­
de, en tiempo de Celsius, el pueblo creía que las aguas se 
retiraban poco á poco de las orillas, Mr. B uch, el ilustre 
geó logo  alemaii, y  loa sabios de Escandinavia han demos­
trado que al Norto de Scania el suelo de Suecia se eleva de 
tres á cinco pies por s ig lo , raiéntras que al sud de esta 
misma linea baja en proporcioo.

A lgunos pueblos del sud de la Scania están h oy  & 300 
piés más ceroa del Báltico que en el tiempo de Linneo, que 
m idió esta distancia. E»to luistcrioso m ovim iento del Con­
tinente se comprueba por testimonios h istóricos, y  se ve la 
prueba evidente en varios puntos de las costas de Noruega 
é Inglaterra, A  600 piéa sobre el nivel actual de las aguas 
so reconocen los vestigios del antiguo n ivel, por las capas 
horizootalcs de conchas pertenecientesá especies que áun 
existen en las aguas adyacentes. En las costan do A lem a­
nia y  H olanda , al contrario, el suelo parece bajar, y  allí 
se perpetúan las leyendas que cuentan la sumersión de 
muchas ciudades y  provincias ; allí es donde se habla de 
esas iglesi¡is, de las que áun so pueden ver las flechas so­
bre las ondas trasparentes , y  cuyas campanas se oyen so­
nar loa dom ingos. Estas leyendas no son vanas ficciones- 
se sabe que grandes ciudades, anchas islas , provincias en. 
teras , han sido tragadas por las olas, y aquí y  allí se ocu­
pan sin cesar en proteger el suelo contra !a  irrupción de 
las aguas,

Pero la mar su fre , com o hemos d icho, oscilaciooes del 
mismo género. E! fondo dcl Océano Pacífico sube y  btija 
regularmente, y  en las costas de Chile se nota el roismo

hecho. A s i , todo está en m ovim iento al rededor de la tier­
ra , sobre la tierra y  en sus entrañas. El sol m ism o, ¿ no es 
una causa do movim iento perpetuo ?  Del seno del Océa­
no lleva á los aires las aguas que deben regar loe dosm un- 
dos. Las nubes que trasportan estas aguas, de región en 
re g ió n , viajan bajo toda clase de formas ; aquí se ex­
tienden sobre la bóveda del c ie lo , com o mantos de púrpu- 
r a y  oro  ; allí se elevan com o edificios gigantescos; aquí 
reparten su dopúsito acuático en torrentes impetuosos sobre 
las altas m ontañas; allí, lo derraman en lluvia ligera sobro 
los valles sedientos; unas veces se condensan en una nie­
v e  cristalina ; otras lo  vierten en gotas de tocio lúcidas y  
trasparentes com o perlas. Por caprichoso que parezca su 
oficio , cada parte del g lobo recibe, sin em bargo, todos loa 
años su justa porcion. Cada rio llena su cauce, cada'náya­
de su concha. ¿  y  los vientos ? ¡ Qué activos via jeros! Los 
oímos silbar y  m u gir, pero no sabemos de dónde vienen 
ni dónde van ; llevan una vida bien alegro esos navegan­
tes del espacio etéreo; unas veces echan las nubes de oro 
en el azul dol c ie lo ; otras juegan  con los abetos gigantes­
cos de las regiones septentrionales. Dan m ovim iento á 
grandes som bras, despiertan al dorm ido eco y  recogen los 
perfum es de ios prados en flor. H o y  harán ondear com o 
olas los campos de trigo ; mañana se deslizarán ba jo  los ár­
boles frutales ó  arrebatarán las hojas de los bosques. En 
los dias de calor se bafian en la humedad del Océano j  lle­
van un rocío refrescante sobre la tierra seca. En su carrera 
vagabunda sefialan de diferentes maneras su paso sobre el 
liquido llano. Unos rizan ligeramente la superficie ; otros 
form an profundos surcos de espuma.

Tales son los m ovim ientos de la naturaleza inorgánica. 
Loa de los cuerpos orgánicos son más rápidos, más aparen­
tes ; pero dejan menos grandes señales. Las rocas, en su 
locom ocion , marcan, com o piedras m iliarias, la distancia 
que han recorrido. Los hombres conservan la memoria del 
pasado por las tradiciones y  los monumentos. Pero las 
plantas y  los animales son de una sustaiicia demasiado al­
terable y  n o tienen voz para contar el pasado. L o que sa­
bemos de sus emigraciones nos procura curiosos detalles de 
la vida interior de la Naturaleza.

(áa continuará.^

SPORT Y  SPORTSMEN.

La palabra sport es c m í  im posible de traducir, al ménos 
en todas las múltiples acepciones que tiene.

Se ha tomado la costumbre de aplicarla únicamente á 
las carreras de caba llos , y  apénas por extensión á la caza.

Estas son, sin duda, las dos principales ramas del sporí; 
pero no se debe limitar á ellas sólo la significación do la 
palabra, que se multiplica hasta lo infinito. La palabra 
sport comprende todo un órdeu de ideas, en las que están 
englobadas una multitud de personas que hacen sport.

E l conjunto de los ejercicios del cu erpo, á  ciertos gus­
tos y  á cierta manera de v ivir, se encuentran com prendi­
dos bajo la denominación de sport. A s í , la carreras, la afi­
ción  al caballo (que no es precisamente la misma cosa), el 
picadero, los caballos de t iro , ]a caza de tiro y  á la carre­
ra, el ju ego de crich4t, el de bolas, todos estoa y  áun otros 
se encuentran com prendidos en la denominación genérica 
de sport.

H ay, pues, eporls do todas clases, desde el caba llo , las 
armas y  la ca za , loa más nobles á que el hombre puede 
dedicarse, hasta los inénos elegantes, com o la bore y  la ¿a- 
Jioíá. E xisten , pues, sport para todo el m undo, paralas 
im aginaciones elevadas, com o para las organizaciones de 
segundo órdeo, y  otros, en fin , que pueden casi pasar co ­
mo vicios.

De ahi esas distinciones en uso en el lenguaje del sport; 
es un bueno ó malo sport. En Inglaterra, donde las carre­
ras al trote gozan generalmente de poco fa v or , entre la 
gente elegante pasan por uu sport m alo. Una buena carre­
ra, una caza de zorros bien dirigida, por un pais erizado de 
obstáculos serios y  peligrosos, constituyen un buen sport

F ácil es de com prender cóiuo en un país en que la de­
finición do la palabra íjjorZ se com prende así, la denomi­
nación de sportsman sea casi un título.

N o sucede lo mismo en Francia, donde esta calificación 
se aplica sin fijarse mucho, y  parece, sobro todo, limitar la 
significación á las carreras y  á todas las personas que se 
ocupan de ellas bajo cualquier titu lo, lo cual es un error: 
todo lo  más debe concedérseles e l titulo de tu rf man, y  áun 
para ello seria preciso so ocupen del turf, no sólo para 
apostar, pues entrando éste en un órdeu do ideas especu­
lativo , no debería tener derecho á una calificación pura­
mente artística.

E l epíteto no debia, en rigor, aplicarse, en su acepción 
ideal, sino al hombre que reúna la universalidad d é lo s  
gustos que constituyen el spert.

Pero tan numerosas actitudes darían con detenimiento

al hombre que las poseyera unn ocupaoiou que no podriít 
ejecutar: semejante tipo  es im posible de hallar.

Las diferentes clases de sport podrian, en rigor, subdivi- 
dirse en categorías, por decirlo asi, exclusivas las unas de 
las otras. A s í, el mismo hombre, puedo gustarle y  practi­
car al mismo tiempo el caballo, la caza y  las arinsa: son 
gustos que se relacionan y  existen raramente unos sin otros. 
La diferencia se manifiesta solamente en la preeminencia 
de una de estas tres pasiones, sobre las otras dos, en el 
mismo individuo. El hombre que las posea las tres en gra­
do igual, en la teoría com o en la práctica, debe estar r¡on- 
siderado com o un sportsman en la  más alta acepción que 
se pueda dar á esta palabra.

Pero bien que estfis tres especialidades estén unidas por 
los lazos de una estrecha conexion , en el sentido que se 
dirigen á  un misino érden de ideas, es decir, á organiza­
ciones y  temperamentos de la misma naturaleza, seme­
jante tipo es puramente ideal é im posible de encontrar.

La práctica del sport, com o todas las pasiones, llega fo r ­
zosamente á ser tan exclusiva, que concluye por absorber, 
por decirio así, la vida entera de aquel que está poseido, y  
á  llegar á la monomanía, sobre todo, cuando se puede d e ­
dicar á él sin contradiccioD alguna. Miéntras más se avan­
za eu el estudio de cualquiera de estas atrayentes especia­
lidades, más d ifícil se llega á ser consigo mismo. Se os in­
diferente á todas las deroas cosas, y  la vida entera se resu­
me en el estudio á que se ha dedicado.

Los ejem plos de estas absorciones deuna individualidad 
entera en una idea abstracta n o  son raros : podría citar 
muchos entre mis contem poráneos, enipeaando por mi, 
bien entendido. E l detalle más insignificante tom a entón- 
ces las proporciones de una importancia real, y  convengo 
que se debe pasar por un loco, un im bécil ó  un estúpido á 
los ojos de los indiferentes. Bastarían ocho ó diez días de 
energía para salir de la excepcional existencia que se ha 
creado y  v o lv e r á  la vida com ún; pero ám en os de estar 
absolutamente ob ligad o , no se tiene el valor para ello.

Evidentemente, todas las facultades morales yfísieaa, 
concentradas sobre un punto único concluyen por fijarse 
de tal manera, que no pueden separarse de alli y  forman el 
m óvil y  ob jeto  de su vida. Todas las otras cosas del mun­
do vienen á  gravitar al rededor de aquel punto fascina­
dor, sin poder arrancarlo. Si se está obligado, por las cir­
cunstancias, de distraerse un instante de su idea ¿ ja ,  se 
hace con impaciencia y  disgusto, apresurándose á concluir 
para volver á su tema ó  manía.

Este análisis de la naturaleza humana nos lleva forzo­
samente á esta apreciación, formulada por el doctor ( 1)  
Blanche, el mundo se compone de locos que se encierran , y  
locos que se dyan  sueltos;  la diferencia entre los unos y  los 
otros es tan poca cosa, que debe hacer estremícer al hombre 
que más se m e  en su ju icio.

Quizás el doctor Dlauche tiene razón; pero no me admi­
raría que se hallase en el límite extremo de las dos cate­
gorías que define tan bien, su vida entera se ha absorbido 
en el estudio de esa extrafia enfermedad en que el hombre 
que ha perdido la conciencia  de sí m ism o, no es ya dueño 
de su persona ni de su pensamiento.

Habiendo perdido el equilibrio su organización, el rey 
d é la  creación , com o él mismo se llam » modestamente, 
llega á ser inferior á la criatura más bruta; porque es de 
notar que los animales no se vuelven locos, y  sobre todo, 
no pierden jamas la idea de bu propia conservación.

En presencia de este extraño fenóm eno, el doctor Blan- 
che ha buscado, con  su alta in teligencia , á darse cuenta 
de ello y  á encontrar las causas. H a  reconocido que la  di­
ferencia más sensible entro un loco  y  un hombre sano de 
ju icio  residía principalmente en el poder que conservaba 
este último p a ra  dominar y  disimular sus instintos y  bus 
pasiones.

E l primero, por el contrario, habiendo perdido ese pon- 
derador tutelar, deja plena y  entera libertad al desahogo 
de sus impresiones naturales. La diferencia entre ellos, co­
mo dice el Doctor, ea efectivam ente tan poca  cosa, que de­
be hacer soñar á los locos que dejan sueltos.

Pero á fuerza de vo lver sobre esta idea en todos senti­
dos, Mr. Blanche ba concluido, razonando de! particular 
al general, por deducir que todo el mundo era más ó  me­
nos loco. Esta conclusión ha llegado á ser su sport, y  se 
absorbe en ella con la  pasión de una cosa que se creo 
haber descubierto, si es que los hom bres han descubierto 
nunca alguna cosa; segunm i opin ion , encuentran por ca­
sualidad; hó aquí todo. Asi se va  por el inundo, mirando 
á todos y  diciéndose: «Ese hombre está lo co .»  Si está invi­
tado á comer, examina disimuladamente á cada uno de los 
convidados, y  sobre el indicio más insigniñcante lo decla­
ra imperturbable mente m uy cerca de entrar en la clase de 
los que se cncieirau. A s i , y o  lo considero, bajo este punto 
de vista, com o un hombre muy peligroso ; y  si alguna vez 
estuviera encargado de examinarme bajo este punto, no 
podría impedir de decirle : «P o n g a  atención, querido se­
ñor : com o m e gusta mucho el aire, si quedo privado de

( l )  C élebK  a lú m tta  d e  P arle .
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él, por sus sáWas observaciones, no sé cóm o haré; pero eso 
llegará á ser ra¡ locura, j  le respondo que lo  matar?.»

Las más altna inteligencias no están al abrigo de estas 
especies de fijaciones.

A  fuerza de escudriñar y  buscar la idea 4  la que se han 
adherido, llegan ¿ lle v a r la  á sus consecuencias las más 
extrem as, y  por consiguiente, á tocar en la  monomanía. 
Recuerdo que, despuea de haber leído una Memoria del 
ilustre sabio Mr. Pasteur, q\iedé delante de mi almuerzo, 
sin atreverme á tocar lo ; tan aterrorizado estaba por todos 
loa peligros contenidos, aegun é l , en el pan , la chueleta, 
etc. Pero com o tenia ham bre, concluí por d ec ir : des- 
p u e s d e to d o , Jiaco muchos años, desgraciadamente mu­
chos , que com eto esta im prudencia dos veces al dia lo m é­
nos , y  por una voz más no será ináa ni tnénos. N o aé si 
Mr. Pasteur tiene razón ; pero y o  estoy seguro de no equi­
vocarm e, porque siguiendo ans aábias prescripciones, me 
habría muerto de ham bre; prefiero pues, envenenarme co ­
m o Voltaire, con  el cafe; es decir,lentamente.

Sería bastante d ifícil darse cuenta y  precisar en virtnd 
de q n e  disposiciones particulares se encuentra u q  hombre 
inclinado liácia un ramo del sport más que á otro.

Este exámen üos llevaría seguramente á la apreciación 
del doctor Blaiiche sobre el conjunto de la hum anidad; á 
saber que cada uno de nosotros, llegando á este mundo lle ­
vando en si el gérmen de alguna locura, esta degeneración 
general á las leyes de la sana y  de la estricta razón, extien­
de aus rayos en sentidos absolutamente indiferentes.

No me aventuraré en estudios filosóficos tau abstractos, 
teniendo de ordinario por regla en semejante materia, que 
es absolutamente inútil buscar el porqué de una cosa , des­
de que esta cosa existe y  so revela en form a de m anifes­
taciones positivas y  lealea.

T am poco tengo intención de establecer en esta gran fa ­
milia dol s jort ninguna distinción ni primacía, entre los 
diversos ramos de que se com pone, Deseo hacer constar 
solamente que un lazo com ún los liga unos á otros, y  que 
es el gusto 6 el instinto, com o se quiera, de un ejercicio 
cualquiera del sport, practicado en vista del placer quo 
procura, fuera de toda otra consideración.

E l carácter primordial de los sportsmen consiste, pues, 
ante todo, en la ausencia de toda idea especulativa.

De otra manera, entrarla, no diré en el ju e g o , porque ol 
juego es una pasión, la más violenta de todas, según dicen; 
pero el juego no sabría pertenecer á elevarse á la altura 
de una pasión, sino á condicion  de buscar allí las fuertes 
emociones que procura, y  n o el prosaico objetivo de la ga ­
nancia. De otro m od o , se le debe considerar como una es ­
peculación y  colocarla en todas las empleadas sobre no 
importa qué, desde los caminos de hierro hasta el em pe­
drado de la vía pública.

El sportsman se ocupa siempre de su gport favorito, con 
un desintercs, un amor del arte inseparable y  eicbiaivo. 
Esta diatincioD n o excluye la idea de juego y  ganancia; 
pero en el verdadero sportsman queda siempre dominado 
por una satisfacción m oral: el placer de haber acertado, 
sea eu una opinion ó  en el e jercicio de una cosa que ama: 
lo  accesorio no puede más que lo  principal. Que gane á que 
pierda, queda sporUman;  en lo que concierne á las carre­
ras, por ejem plo, preferirá perder au dinero y  ver ganar á 
su caballo : íste  es un sportsman.

En cuanto á éaca que la idea sola de la ganancia lleva á 
un terreno de carreras; que , por cálculos más ó menos in­
geniosos, tratan de sacar provecho, sin que la afición al 
caballo ó la pasión de la carrera domine en ellos el pen­
samiento del lu cro , ésos especulan á propósito de sport, 
pero no hacen sport. No pueden pretender ser colocados en 
]a clase de los sportsmen, si no es bajo la denominación de 
banda negra del sport.

L asign ificacion  de la palabra ̂ o r t  es, pues, esencialmec- 
te genérica y  se aplica mucho m is al conjunto de un órden 
de ideas que á  una ú otra de las categorías distintas que 
com ponen el érden de ideas entero. Siempre lleva en sí la 
idea de una lu d ia  contra un hom bre, un animal ó  un ele­
mento : en una palabra, es el principio de la fuerza , de la 
energía, de la audacia, de la inteligencia y  de la habili­
dad del hombre en lucha con una dificultad ó un peligro 
que va  á buscar, ó que hace nacer, si es preciso, por el solo 
placer do vencerlo.

Las ocupaciones todas, morales ó  científicas, no pueden 
aer calificadas de sports, pues la primera condicion de és­
tos es un ejercicio más ó ménos violento ó peligroso, en 
que el hombre debe desplegar el extremo poder de sus 
cualidades físicas, dirigidas en un sentido 6 en otro.

Quizás es á esta consideración á la que es preciso hacer 
remontar la especie da desprecio, que los hombres que se 
han dado ellos mismos ol apodo de sei-ios profesan por las 
persouas de sport, y  la patente do incapacidad que le expi­
den de lo alto de su majestuosa autorídad. Las tendencias 
de nuestra época alejan de más en máa la existencia na­
tural, para sustituirle una especie de divinización del con­
fortable material de que el dinero es el móvil príncipal 
por no decir el único : en una palabra, el m odo de ser dé 
nuestra sociedad moderna ha modificado sensiblemente

los principios, las bases, la constitución y  la fisonomía.
El sport es por su naturaleza esencialmente aristocrá­

tico  ; diré más : constituye él mismo nna cspecio de aristo­
cracia, convencional si so quiere: pero, en fin , los que á él 
se dedican y  sobresalen no son todo el mundo. Las aris- 
tocracias, ó al ménos aquellas que tienen una razón que 
las justifique y  una supremacía durable, no están funda­
das en otro principio.

E l s^orí es, pues, ante todo, esencialmente práctico, y  
Bobre todo personal;  esta condicion primera é  indispensa­
ble es quitar lo que molesta un poco á sus detractores. 
Efectivam ente, es m ucho más cóm odo asistir conforta­
blemente sentado al espectáculo de un acto de fuerza, de 
energía ó  de h abilidad , que ejecutarlo uno mismo. En la 
costumbre ordinaria de la  vida , es más cóm odo instalarse 
en un carruaje y  hacer qae uu cochero conduzca Jos caba­
llos d ifíc iles , ó  bien hacer bajar el caballo de silla por un 
hombre p a g a d o , á fin de que tenga m ejor movimiento y  
no moleste á su persona. Es posible, y  prefiero hacerlo yo 
m ism o; primero, por g u sto ; ademas, consideraría esas mi­
nuciosas precauciones com o una confesíon tácita de in fe­
rioridad, y  lo  encontraría humillante.

Por un conti'aste bastante singular, los mismos que bla­
sonan de la más desdeñosa indiferencia por los hombres 
y  las cosas de sport se creen obligados á asistir a llí, afec­
tando, bien entendido, de no mirarlos b ie n ,y  estoca  más 
divertido, discutirlos y  juzgarlos. Siempre me recuerdan 
aquel sultán que vino á la córte de Luis X IV  y  asistió á 
una fiesta dada en su honor. Cuando le explicaron que los 
que veía bailar eran el soberano y  los máa altos dignata­
rios, d ijo  : «¿P ero  es qué no tienen dinero para pagar bai­
larines ? Los com padezco por estar obligados á darae ese 
mal ra to .»  Ilab ia  resumido maravillosamente, sin dudarse 
do ello, la cuestión de los spontsmen y  de ¡os antesporisnien.

El sport es en mucho un asunto m edio so c ia l: su más ó 
m énos fav or queda necesariamente subordinado á las con ­
diciones en que se mueve. N o á otras causas hay que atri­
buir el desciédito relativo en que ha caido en Trancia, y  
el gran honor en que está tenido en los países en donde la 
sociedad se apoya sobre bases diferentes.

L e J o c s e y .

REAL ÓRDER IMPORTANTE.

Por el Ministerio do Fom ento se ha expedido la siguien­
te Real órden, que reproducimos íntegra, por creerla de 
gran ínteres para muchos de nuestros lectores:

«La enferm edad carbuncosa, que con harta frecuencia 
se desarrolla en el ganado vacuno, caballar y  lanar, cons­
tituye en muchas localidades de nuestro país una pérdida 
de consideración para los que se dedican al desarrollo de 
la industria pecuaria. De cuantos medios se han puesto en 
práctica , de cuantas medidas higiéuicas so han adoptado, 
ninguna hasta ahora ha surtido tan beneficiosos resultados 
com o loa que Mr. Pasteur ha propuesto hace p oco  tiempo 
á  la Academ ia de Ciencias de París , no y a  para curar los 
estragas del mal, sino para preservar á los animales de con- 
traerlo, merced á un virus benigno obtenido por el cultivo 
á una temperatura de 42 á 43 grados de la misma bacterí- 
dia ó  m icrobo que se desarrolla eu la sangre de los anima­
les atacados.

sL os resultados observados han coronado los eafuerzoa 
del autor del procedim iento, hasta el punto de haberse vu l­
garizado en Francia de tal suerte el empleo de este reme­
d io , que en ménos de un año se han vacunado más de 
130.000 cabezas de ganado lanar y  20.000 de vacuno. Cor­
roborados estos resultados por la ciencia y  por la práctica y  
tendiendo á evitar males tan graves para el Estado, para 
el ganadero y  áun para la salud pública , el Gobierno de
S. M. ol R ey (Q. D . G .) no podis ni debía mirar con  indi­
ferencia un asunto de Ínteres tan vital. Cree el Ministerio 
de Fomento que, ensayado este procedim iento en España, 
si, com o es de esperar, respondo al éxito obtenido en la 
nación  vecin a , evitará las numerosas bajas ocasionadas 
todos los años por la mencionada enfermedad; y  cree tam­
bién que cuantos se interesen por el desarrollo y  prosperi- 
ilad de nuestros intereses materiales coadyuvarán á esta 
empresa. Con la esperanza de conseguir estos propósitos,
S. M. el R ey (Q, D. Q ,) ha tenido á bien disponer lo si­
guiente :

»1 .“ Desde luégo se adquirirán por la Dirección general 
de Agricultura, Industria y  Comercio los tubos de primera 
y  segunda vacunación de virus carbuncoso, y  el inyector 
Pravaz, pata practicar ensayos públicos en el ganado va ­
cuno y  lauar del Instituto Agrícola de A lfonso  X II .

»2 .°  E l «añado lanar no vacunado que se ao:neterá á la 
acción  dcl virus carbuncoso, y  que perecerá ántes de cua­
renta y  och o horas, será enterrado en sitio conveniente, 
que se cercará, destinándolo á campo de estudios sobre la 
duración de la indemnidad adquirida p or  la vacunación y

la de las crías que nazcan de madres vacunadas. Estos re­
sultados ae publicarán en la Gacela de M adrid  para con o ­
cim iento de! público.

»3-“ La D irección general de Agricultura, Industria y  
Comercio adquirirá datos sobre la importancia que afecta 
en las diferentes provincias la enfermedad carbuncosa, y  
proporcionará á las Juntas de Agricultura y  diputaciones 
provinciales de las más invadidas lo necesario para la va­
cunación del ganado.

s4 .“ Se publicará por la expresada Dirección general una 
instrucción sobre la manera de vacunar , con los detalles 
de escrupulosidal neoesarios, para que los resultados sean 
satisfactorios.

»5 .° Los gastos que acasione el cumplimiento de esta 
Real órden se harán con cargo al cap. x ix , art. 1.” del pre­
supuesto de este Ministerio.

»V , S. hará, por cuantos medios de acción estén á su al­
cance, que la Diputación provincial y  Junta do A gricu l­
tura organicen, ba jo la dirección de personas com peten­
tes, este servicio; que remitan á la D irección general de 
Agricultura ol resultado de sus observaciones, y  que hagan, 
OH fin, un estudio tan concienzudo, com o de su com peten­
cia Lay derecho á esperar, de un asunto que representa y  
significa la defensa de valiosísimos intereses.

»D e Real órden lo d igo á V', S. para su cnnocímiento y  
domas efectos. Dios guardo á V, S. muchos años. Madrid, 
Í3  de Octubre de 1882.— Albareda.— Señor Gobernador de 
la provincia de »

CORREO DE MADRID.

L a  Sem bricli y  sns triunfos.—  E n  L ucia d i L a m iw rm oor  ;  e a  ¿ a  T ratiata.
—  P ianietA , T íolin lsta  y  c s o ta o to . - -  L as otras óperas « e  e l te a tro  R eal.__
a i  Trov<idnr y  V E ín ea . — A p e rtcra  de A p o lo  y  de l Español. —  ^rasform a* 
clones. —  E o  U  C ü M bd ia , ¿ o í  Cow Kim U ntoi, do  D .  José  M a rco . - R e a t i o -  
nes vespertinas. — P resagios. — E l OarnikTal e n  1883 .— L as carreras do 
c a b il lo s . —  M atrim oaiog . —  V n  hom bre  an tip ático .

Podemos anunciarlo con satisfacción :— laSem brich ha 
realizado cuanto de ella se esperaba.

H oy es ella el astro que ilumina la escena del teatro 
R e a l ; hoy es ella el objeto único de la atención de los es­
pectadores.

[R ara , singular m u jer! ¡Peregrino, incomparable ta­
lento el suyol

Ántes de cumplir los cinco lustros ba con segu id o sin
p v ffs  y  sin reclam os— colocarse á la altura de las prim e­
ras artistas de la época, y  por virtud de su solo mérito, 
conquistar una reputación europea.

Tres aaos há pocos la c o n o c ía n h a b ia  cantado en A le ­
m ania; y  en Dresde. en un concierto de beneficencia, fué 
donde sua triples aptitudes musicales la h icieron objeto de 
la admiración general.

Porque en aquella fiesta m em orable, que puso de mani­
fiesto su genio, cantó, tocó el piano y  el violín.

¿ Qué habrá im posible para esa organización extraordi­
naria, que no conoce las dificultades, que todo lo com pren­
de y  todo lo ejecuta á la perfección?

La Sembrich posee una voz extensa, vibrante, de exce­
lente tim bre, dotada de tal agilidad, que emula con el rui­
señor y  excede al instrumento m ejor manejado.

Nada es im posible para su arto ; nada resiste á su v o ­
luntad.

En las dos ópera.8 de m uy distinto género en que hasta 
ahora la hemos oido, ha hecho gala do las cualidades más 
opuestas:— en Lucia di Lammermoor maravilló con sus tri­
nos y  BUS Jioriture; en L a  Traviata ha conm ovido con au 
ternura y  su sentimiento.

Gran cantante y  gran actriz, su triunfo ha sido doble, y  
por lo  tanto, más glorioso.

Aplaudida, aclamada, objeto de general entusiasmo, en 
laparlittura  de Donnizetti la ovacion fué para ella sola; 
en la de Verdi ha debido dividirla con M asini, el cual in­
terpretó con  raro acierto el personaje de A lfredo de Ger- 
mont.

Las representaciones de la Bembiich han venido á pres­
tar vida al régio coliseo las noches quo canta la Diva, la 
sala ofrece un aspecto animadísimo ; los palcos se llenan 
de bellas damas elegantemente prendidas ; las señales de 
aprobación se repiten á cada instante, y  los espectadores 
se muestran contentos y  satisfechos.

Eu cam bio , E l  Trovador y  L ’Ebrea  han sido dos com ­
pletos desastres.

L a  soprano I'’ ursch-M adi, la contralto T rem elli, el te­
n or G ian in i, no tuvieron la fortuna de agradar en la pri­
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mera de laa dos óperas; en la segunds merecieron buena 
acogida la alira  ¿Jí'ma signora Gini y  el bajo Eapp ; no 
siendo la suerte propicia á nuestro compatriota el tenor 
Carrion, quien n o tiene facultades para nuestro teatro 
ñíial.

En cam bio, se m odificó la opinion respecto de Gianini, 
el cual ejecutó ol andante del aria del acto cuarto c-on La­
bilidad y  buen m étodo, m ereciendo ser ilamado á las 
tablas.

Podemos juzgar ya  de la compañía ajustada p or  el se­
ñor Revira, y  calificarla de endeble y  de desigual.

Seguramente hay que agradecerle la contrata de la Sem- 
bricíi, aunque sólo sea por doce funciones ; asimismo debe 
tenerse en cuenta el ajuste de M asin i; pero excluyendo 
á la Teodorin i, el resto no es digno de una escena tan im ­
portante com o la de la plaaa de Oriente, n i de un público 
tan entendido com o el nuestro,

Habrá necesidad de reemplazar á la Furscb-M adi, á  Da- 
friche á Carrion, y  á alguno m ás, bácia el cual el audi­
torio ha m anifestado su disgusto de un m odo elocuente 
y  expresivo.

La justicia nos manda declarar, em pero, que hay gran 
progreso en la orquesta y  los  coros, y  quo la primera ba i­
larina ¡ignora Taglialatella es también m uy superior á la 
de la temporada última.

Estamos en pleno in viern o; no por la temperatura, que 
es aun blanda y  suave, sino porque todos los coliseos han 
abierto sus puertas.

A polo, el E spañ ol, N ovedades, hé aquí por su órden los 
tres cuyas inauguraciones podem os registrar.

E l de la calle de Alcalá ha mejorado bastante en pers- 
pectÍTa y  com odidad, poseyendo ademas una compafiía 
donde figuran la mayor parte de las notabilidades artísti­
cas de EspaCa.

A lli están Valero y  V ico  ; allí la Mendoxa Tenorio y  la 
H ijosa ; allí la Casado y  la Constan; alli, por últim o, dos 
jóvenes actores, que llegan á  Madrid precedidos do gran 
fam a; Ricardo Valero, h ijo  del ilustre veterano ; Pauhno 
D elga d o , á cuyas sienes ha ceñido abundantes y  frescos 
laureles el Nuevo Mundo.

E l empresario Sr. R oca La introducido una novedad en 
la manera de presentar al público sus reclutas.

Seis obras distintas han servido para darlos á  conocer: 
E l  A lcalde de Z alam ea, L os Partidos, L a  B ola  de nieve. 
Jugar p o r  T a lla , E l  M ejor A lcalde el R ey, E l  Valor de la 
mujer.

L o antiguo y  lo  moderno ; lo pasado y  lo presente ; los 
muertos y  loa vivos han cooperado á este glorioso alarde 
literario, en el cnal ha habido aplausos para tod os :— para 
Lope y  Calderón ; para Bretón y  Hartzenbusch; para V en ­
tura de la V ega y  Tam ayo.

Los intérpretes de esas seis preciosas com posiciones no 
tuvieron menor fortuna, y  el público ha recibido con 
igu a l fav or á los conocidos que á los desconocidos , otor­
gan do palmadas y  ovaciones asi á Valero com o á su h ijo ; 
á  la Mendoza y á  V ico ; á la Casado y á  D elgado, es­
peranzas del arte, que n o tardarán, sin duda, en ser rea­
lidades.

El viejo corral de la Pacheca se ha rejuvenecido :— nadie 
reconocerá en él, no ya  al primitivo teatro del Príncipe, 
con sus palcos cerrados, con su oscuro patío, con ¡as gale­
rías laterales, en fin, con su ridicula cazuela, sino siquiera 
al que liá pocos meses poseía mejores condiciones da aspec­
to  y  comfort.

Pintores, tapiceros y  adornistas lo ban trasformado en­
teramente, convírtiéndole en el más ¡indo y  elegante de la 
capital.

Solo fa lta , para quo la metamorfosis sea com pleta, sus­
tituir el gas con la luz eléctrica, lo cual esperamos no tar­
de en suceder.

L o  único que no ha variado es la compañía :— los mismo» 
actores, con escasas variantes, la com ponen que la com ­
ponían el año último ; una señorita Mendoza, desconoci­
da para nosotros, ha sustituido á laCalderon, dimisionaria; 
y  Hossoll ha venido á ayudar á Mariano Fernandez en la 
grata tarea de hacer reir al auditorio.

El espectáculo de apertura constaba de la com edía de 
Tirso Desde Toledo á M adrid, y  el entremes de CervántCB 
Los Habladores.

Am bas obras fueron un homenaje á lo  pasado, d igno de 
loa y  de aplauso.

L o  futuro, 6 m ejor dicho, lo próxim o, son un drama de 
Reus y  Bahamonde, autor desconocido en el teatro, y  otro 
de Echegaray.

0̂ 0
Casi al mietno tiem po nos ha ofrecido su primera nove­

dad el coliseo do la Comedía.

Es ésta una del Sr. Marco, que no dió mucho campo á la 
critica ni al elogio.

Escasa de novedad, pero también de pretensiones, se lim i­
ta á presentar el cuadro de un matrimonio lugarelío, que, 
tentado por el dem onio del lujo y  por el deseo de estable­
cer bien i  su hija única, se traslada á la córte , y  sin ver 
conseguido el ob jeto , disipa en breves dias sus modestos 
recursos. Entóncee acude á salvarlos un hermano del ma­
rido, que trae consigo lo  quo los  obcecados padree busca­
ban : el novio  para !a  n iñ a , que no es otro quo su propio 
h ijo.

í l é  ahí el análisis de esta com posicion sencilla, que en­
tretiene miéntras se representa, aunque no deje en el ánimo 
profunda impresión.

Desempeñada con  sumo aeiotío por la Grorriz y  la Zapa­
tero ; por Mario, Rom ea, Guerra, Tamayo y  Aguirre , su 
éxito fué  dichoso, y  el autor llamado á  las tablas á la con­
clusión  de ios  actos segundo y  tercero.

L a  alta sociedad madrileña está y a  a a  grand complet; 
sólo se nota todavía en el Retiro y  en el coliseo de la plaza 
de Oriente la falta de la Duquesa de Sotomayor y  de sus 
h ijas, y  de la Marquesa de la Romana y  la suya.

La Duquesa de Bailen ha abandonado Paris por Madrid, 
donde se propone residir el invierno; poro  aunque ya  eutre 
nosotros, su luto y  su do lor la  impedirán tomar parte du­
rante largo tiempo en las fiestas y  espectáculos públicos.

H an com enzado ya  las recepciones vespertinas:— la Du­
quesa de Vistahermosa ; la Marquesa de A guila  R e a l; la 
de V illadarias; la Condesa del Campo de A lange ; la D u­
quesa de Valencia, la señora de Figuera, la de Carrera, 
— Elisa P ago— la de B a y o — se quedan ya en casa un día 
á  la semana.

I Son tan agradables esas tertulias á  la lu z  dcl sol! ¡Ofre­
cen UQ aspecto tan animado y  tan a legre!

Los que se marchan se encuentran con los que vienen, y  
cambian sus ideas y  sus n oticias ; se com binan los planes 
para la n o ch e ; se hacen invitaciones para com idas y  
almuerzos en intim idad; en fln, se cometen pequeñas in­
discreciones sobre proyectos matrimoniales y  sucesos ocur­
ridos la víspera ó  la mañana misma.

Muchas veces de esos encuentros fortuitos se origina 
una sauterie ó un concierto ; no pocas igualmente se de­
cide una partida de caza ó una jira campestre.

Es m uy pronto para que se trate siquiera do bailes y  sa­
raos :— no obstante, com o el Carnaval termina en 1883 ol C 
de Febrero ; com o llega tan pronto esta vez la época de 
la penitencia y  de los a y u n os , será menester que principie 
en breve el período de las reuniones.

Ya habla de ello la Marquesa de M olíns, sin que sea 
exacto lo dicho por un cronista de que recibo los lúnee; no 
es más cierto que la Condesa de Velle haya reanudado sus 
m artes; la verdad es que la una com o la otra dama se 
disponen, cual de costumbre, i  obsequiar á sus a m ig os ; y  
tam poco Mme. Stuers, la bella esposa dol Ministro de H o ­
landa , hace misterio de que en el prósim o invierno con­
tinuará an;asajando á la high Ufe cortesana, si bien no en 
dia fijo, com o antes, sino prévio convite especial.

Las Carreras de caballos, que se verifican actualmente, 
contribuyen poderosamente á  la animación general.

L os sportmen, ya  numerosos en España, han venido de 
todas las provincias á presenciar ó á tom ar parte en las 
luchas h íp ica s ; nuestras elegantes se han apresurado á 
vo lver de París, de Bíarritz ó  de Zaiauz á lu cir los dias 
24, 26 y  28 del pasado mes sus galas y  su hermosura en 
el H ipódrom o de la Fuente Castellana ; tam poco escasean 
los extranjeros ilustres que aprovechan la ocasion de co ­
nocer á la par nuestro país y  de asistir al tu rf madrileño.

La presencia en el de ¡a  m ayoría de nuestras beldades 
—  solteras y  casadas— hacía recaer las conversaciones so­
bre un tema inagotable : el de los  m atrim onios, y  sólo 
D ios sabe los que se anutician con  más 6 m enos funda­
mento.

Com o positivos sólo podem os dar el do nna de ¡as seño­
ritas de T acón , hermana de la Marquesa de Villadarias y  
del Duque de la U nion de Cuba, con  el Sr. Morey, que ig ­
noramos si pertenece ó  no á Zas nueve casas en que parece 
vinculada la aristocracia mallorquína.

La boda se verificará en Palma á  lines de N oviem bre, y  
concurrirán á ella várias peisonas que desde la córte harán 
el v ia je  á las Baleares.

El Sr. O jeda, artista distinguido y  secretario del ferro­
carril del M ediodía, verá casar casi en un dia ú su h ijo  
m ayor D. A lonso con la señorita de Yaiza, y  á su segunda 
hija cou  el oficial D . Rafael Maldonado.

Esto es lo  que se puede decir;  lo cjue no se puede es el 
en lace de una hermosa viuda con  un caballero tan ilustre 
com o simpático ; el de la hija de un titu lo del Reino (asi 
se llaman y  n o do Castilla), con cierto diplomático que 
v ivo  en tierra de m oros; y  el de un conocido bolsista con

la única descendiente femenina de uno de los reyes de la 
Banca — y  áun del Banco.

¿Qué serian estas revistas sin el incentivo de los rdms ó 
enigm as nupciales?

Es la salsa habitual con que se las condim enta para que 
n o parezcan sosas ó frias ; para que las lectoras—  y  áun 
los lectores— al concluir de hojearlas se pregunten, sus­
pensos y  pensativos :

—  ¿ Quiénes serán ?
—  ¿Quién puede ser?
El m ejor triunfo de un cronista es, siü duda, excitar la 

curiosidad ó  el ínteres.

También tiene idéntico ob jeto  le mot de la fin. 
Fácilmente se adivinará el nombre de la encantadora 

dama que decía noches pasadas á su círculo intimo :
— Mí marido es m uy antipático á primera vista ; pero 

despues do tratado lo  es muchísim o más.

A s m o d e o .

» »>

CRÓNICA DE PARÍS.

La villegiature se prolonga demasiado, porque los días, 
á  excepción  de algunos m om entos, se presentan claros y  
alegres, y  ¡os cazadores gustan más de la vida en plein 
air que de la de París. Por eso París no es todavía el Pa­
rís propiamente dicho, pues laa idas y  venidas se suceden, 
y  el regreso de los baños de mar no es permanente, porque 
vuelven de nuevo las elegantes á partir para la campagne, 
buscando la vida del castillo y  los encantos de la floresta. 
Sólo eneoatrarémoe en Paris el verdadero París en e! mea 
de Diciembre, ántes de ir  á Niza, y  despues de Febrero. 
En esta época es cuando los bailes y  las grandes soíríe» 
se suceden unas á otras; las fiestas aristocráticas están en 
todo su apogeo. H oy  n o tenemos n inguna que reseñar, 
siendo m uy d ifícil nuestro papel de cronistas, cuando sólo 
se habla de suicidios rom ánticos, de causas crimínales y  
de epidem ias, asuntos enojosos, que rechaza nuestra plu­
m a, com o por instinto los  rechazarían tam bién nuestras 
amables lectoras.

H a y , sin em bargo , muchos proyectos para la estación 
de invierno, y  varios salones de gran tono tratan de orga­
nizar fiestas h istóricas, que recuerden antiguas épocas, 
donde la verdadera elegancia y  el gran lu jo  tenían au cen­
tro, donde puedan formarse la  ilusión de creerse en plena 
córte do la bella Gabriela de Estrées, en la época de F ran ­
cisco I , ó  en laa de Luis X I V  y  Luís X V , que siempre so 
recuerdan con gusto, por el Ínteres que despiertan sus es­
pléndidos saraos.

Las modas do hoy, en las telas y  las hechuras de los 
trajes, so aproximan m ucho á aquellos tiem pos, y  se desea 
verdaderamente por algunas fam ilias de la antigua n o­
bleza encontrar ocasiones en que exponer su fastuosa m ag­
nificencia, reproduciendo unas fiestas que, áun cuando es­
tén en com pleta oposicion con las repúblicas, quo reclaman 
la igualdad ante la ley, son útiles, sin em bargo, porque 
hacen prosperar la industria y  las artes y  las elevan á las 
altas regiones, permitiéndolas llegar al apogeo de su 
gloria.

El Bosque de Boulogne va  tomando su aire do fiesta, 
v ién d ose la  avenue des ./Icacías bastante concurrida , n o ­
tándose algunas celebridades españolas, que llaman mu­
cho la atención por su belleza y  su elegancia. Entre ellas 
están la Duquesa de la T orre , con sus graciosas h ijas, la 
de Fernán Nuñez y  la de A lb a , que acaban de llegar de su 
castillo de Dave.

V im os también á la Princesa de Sagan, á la Marquesa 
de G a llífe t, á la Baronesa de Poilly, siempre tan elegan­
t e , y  á la bella Mme, Torres.

Entre loa concurrentes al aristocrático paseo se bailaban 
los Príncipes de Galles y  la Gran Duquesa y  Gran Duque 
W lad im ir de R u sia , acompañados de la Princesa Tem - 
botoff, dama de honor.

La animación del gran mundo es preciso buscarla en 
provincias. En Tours han estado brillantísim as, reuniendo 
lo  más distinguido de los  castillos vecinos,

E n L ille , las fiestas de la conm em oracion del sitio en 
1792 fueron en extremo suntuosas y  muy concurridas por 
lüs parisienses, l ia  sido una fiesta organizada por el Mu­
nicipio para celebrar el aniversario de una gran victoria 
ganada á loe prusianos y  loa auatriacos, que levantaron el 
sitio dejando libro la ciudad.

Este sitio es una de las páginas más célebres de la  his­
toria do Francia. E l 24 de Setiembre de 1792 , el Duque de 
Saxe-Teschen, á la cabeza de 22,000 hom bres, atacó la 
ciudad, quo defendían 10.000 soldados y  voluntarios á laa
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¿rdenes del general Ruliault, El bom bsrdeo duró seis díaB, 
que fueron te rrib le  ; pero los habitantes de Lille, á  seme­
janza de los bravos españoles de Numancia, habían jurado 
enterrarse entre ¡os escombros de la v illa , destruyéndola 
por entero antes de rendirse.

E l 29 de Setiembre les intimaron la órden de rendirse, y  
el Alcalde contestó á nombre de! pueblo : cq u e  acababan 
de renovar su juramento de ser fieles á la nación , y  esta­
ban decididos á morir en sus puestos. »  Era el primor afio 
de la República francesa.

Algunos dias más tardo llegaron socorros, y  el enemigo 
tuTO que le-vantar el cam po á toda prisa.

La fiesta ba  sido digna del aconteciiDÍento que conme­
moraban. Iba  en primer lugar un cortejo histórico, com - 
ptiesto por mas de 15.000 personas, vestidas exactamente 
con  los trajes de aquella época, lo  cual hacia un efecto 
precioso.

L os gendarmes á caballo abrían la marcha; despiios, las 
músicas de loa regim ientos, los diputados, la artilleifa, 
todos los cuerpos de la armada que tomaron parta en la 
defensa do la ciudad, con sus históricos uniform es, y  des- 
pues siete ú ocho carros, brillanternente adornados, reves­
tidos de terciopelo carmesí con  franjas de oro , represen­
tando los principales episodios del sitio. El del Ayunta­
miento iba cubierto de flores y  follaje.

L a  ciu dad , engalanada espléndidamente, y  por la n o ­
ch e , grandes iluiDÍnaciones, qua ponian e l coinft) al en­
tusiasmo popular. El pueblo francés, tan amante de su 
patria y  de sus glorias, es digno de admirarse en eafas 
fiestas, que eialtan  su patriotismo de un m odo prodi­
gioso.

Por eso corre frenético á las fiestas de Lille, y  en el Chá- 
telet aplaude k Madatne Teresa.

Y  ya  que por incidencia hemos hablado de teatros, v e ­
lem os qué novedades han ofrecido en la segunda quin­
cena.

N oüvíaüTÉS. Se ha estrenado la semana última en este 
teatro una ópera cóm ica en tres actos, cuyo asunto, pura­
m ente español, nos ha conflrtnado en la opinion de que 
gustan mucho al público francés laa costumbres de Espa­
ña  ; pero descritas por franceses pierden lastimosamente 
su originalidad y  su gracia , resultando una mezcla que 
no es n i francesa ni espafiola.

L e  CauT et la maín ( E l  Coraxon y  la m ano) es el título 
de la obra á  que nos referim os; el libreto es de MM. Nuít- 
ter y  Beanraont, dos autores para escribir un libro muy 
mediano, falto en un todo de carácter y  de verdad histó­
rica. La música es de Mr. Charles Lecocq.

lié  aquí e! argumento: L a  escena pasa en Aragón, no se 
6abe cuando. El príncipe Gaetano debo casarse con la íq- 
fantaM icaela, Lija del rey de Aragón ; acepta la boda por 
razón de Estado ; pero se propone dar au mano solamente, 
entregando sn corazon á !a  mujer que sepa inspirarle un 
amor verdadero.

L a  Infanta, por su parte,desea conquistare] cariño de su 
prometido , y  disfrazándose de aldeana, pasa por la novia 
de un tal Morales; pero el Príncipe la ve y  se enamora 
de ella.

L lega el día do la boda ; Gaetano no ha mirado siquiera 
á la  In fan ta , y  á media noche aparece la Infanta sola en 
la cámara nupcial. Botónces toma su traje de aldeana, y  
corre á bascar á su inñel esposo, Morales y  su verdadera 
novia Josefa  se dojan encerrar en la habitación de ios jó ­
venes esposos, miéntras que la infanta M icaela, dichosa 
al ser tomada por otra, cae en los brazos de su marido, muy 
contenta de haber conseguido á un tiempo su corazon y  
su mano.

L a  música de esta opereta es deliciosa ; jamas Mr, L e­
cocq  ha escrito nad.-i más bello en eu larga carrera de com ­
positor. Se aplauden con entusiasmo varias do las piezas 
y  creemos ha de dar muchas entradas. ’

En lo que no podemos estar conform es es en una mar­
cha R eal, que no se parece ni remotamente á la española;
9i el ilustre maestro hubiera tomado de España uno de sus 
himnos patrióticos, habría hocho fu r o r ; porque, repito 
todo lo  español gusta aquí m ucho ; sólo falta que algunos 
autores espafioles se dediquen con energía á introducir 
nuestra música y  nuestras costumbres verdaderas, no bas­
tardeadas com o aparecen en L e  Cctur et la m ain, donde 
aparecen las aldeanas con  sombreros, y  el B ey de Aragón | 
hecho una figura de feria. E l primer acto pasa en un jar- ' 
din del palacio de los reyes de Aragón ; un coro de muje­
res, que no se parecen nada á las españolas, aparecen c o ­
giendo flores. Entran los guardias alabarderos con unifor­
mes blancos bordados de p la ta , charreteras y  medias en­
carnadas.

Otro coro le representan las damas de la córte, llevando 
á  su cabeza la camarera m ayor ridiculamente vestida. La 
lu fanta de Ekpafia se presenta vestida do aldeana arago­
nesa, con sombrero de paja y  un gran grupo de rosas, 
cuando el traje de aragonesa la hubiera sentado admira­
blemente, siendo un nuevo atractivo pata el público.

En el segundo acto aparece un salón del palacio Beal, y  
se presentan las aldeanas vestidas de pajes , con trajes de

raso co lor de rosa. La Infanta lleva vestido de raso blanco 
bordado de plata y  peluca blanca. Las damas, despues de 
bailar un r ig o d o n , conducen á la Infanta á su cuarto, y  
los pajes se llevan al P rincipe; esto es todo. Han qnerido 
abordar ol ceremonial que se usa en España cuando las b o ­
das Reales, y  n o lo han sabido hacer, mezclando lo cómico 
con  lo serio de una manera ridicula.

De otros varios estrenos podríamos hablar, pero el espa­
cio no.s falta  ; tam poco podem os reseñar con  la extensión 
que hubiéramos querido la ceremonia del casamiento del 

• Marqués de G üell, secretario de la Embajada de España, 
con  su prima la señorita de A lfonso y  Güell, L os Duques 
de Feman-Nufiez dieron en su obsequio uq espléndido al­
m uerzo, com o todos los que se dan en la Embajada.

Ántes de terminar debemos decir algo sobre modas ; es­
tarnos á principios de estación , y  las señoras nos han de 
agradecer seguramente estos detalles de novedades pari­
sienses á que tan aficionadas se muestran.

Hemos visto unos trajes y  abrigos , confeccionados en 
los talleres de con fecciones que tienen en la rué Monlmar- 
tre. L ee grande m agasim  de Saint-Joseph son de tal mane­
ra bellos, que no puedo menos de hacer su d escrip ciO E .

Es un vestido para señorita joven; la falda toda tablea­
d a , es de raso celeste; la túnica, lo mismo, m uy abierta, y  
bordada todo al rededor al pasado, con seda de matiz tnás 
oscuro que el traje. Casaca Luis X V  de terciopelo también 
azu l; las aldetas, recortadas y  bordadas. La túnica se re­
coge  atras con  un gran lazo de raso azul.

Es delicioso. Ahora los bordados oatán en gran boga , y 
se ponen en todo traje do alguna pretensión. Otro vestido 
procedente de la misma casa, hecho para una señora es­
pañola, es de terciopelo verde y  tela escocesa en com bi­
nación.

La falda, escocesa tableada cae sobre un volante de ter­
ciopelo verde ; la túnica, también escocesa, se drapca ar­
tísticamente en la cadera con  una banda de terciopelo. La 
casaca de terciopelo está recortada en el borde de las alde- 
tas, form ando dientes. E l forro, de raso verde.

Para terminar, hablarémos de dos abrigos, destinados 
para los trajes que acabamos de citar, y  hechos en el m is­
m o taller.

L a  form a es de visita , pero más larga que la del año 
pasado ; es de terciopelo brochado co lor m arrón , con  bor­
dados y  adornos de pasamanería, cubre casi por com pleto 
el traje azul.

E l otro abrigo es de form a paletót, m uy ceñido al talle, 
de raso Radamés, bordado en soulache todo al rededor, y 
subiendo en dos ramas hasta unirse en la espalda. Por de­
trás se abre el abrigo sobre un paño plegado en anchas 
tablas, form ando cabesa, lo cual le da am plitud, y  se d i­
ferencia de los antigaos paletós ceñidos de loa afios ante­
riores , que parecían fundas de paraguas y  n o daban gra­
cia  ninguna á las señoras.

E stá n  la fg o , que apénas se ve  el volante del vestido. 
Pieles en el cuello y  en los puños.

B. DE ViLLMONT.
F a t ls , 24 d e  O ctu bre  de 1883.

NOTICIAS GENERALES.
Hemos tenido el gnsto de saludar á Mr. Paul Salvi, ca- 

pitan de caballería del ejército de Italia, y  distinguido 
sportsman, autor de I I  cahallo, i2 suo alUtam ento, la sua 
ttoria. L a  Russie chevuUne el Ui Courses de Resistence, y 
L  A m bo e Tingleae, ctiyas obras han alcanzado gran éxito 
y  validóle honrosas distinciones de loa gobiernos de Ita­
lia, Turquía, Rusia y  Alemania.

Una de las causas de su celebridad ]han aido sus experi- 
mentOB hípicos y  su resistencia en las carreras verificadas 
con objeto de Ajar la fuerza y  empuje de laa diferentes ra­
zas de caballos en largas marchas.

En uno de los próximo» números de El  C a m p o  darémos 
á conocer algunas de las principales con los retratos de los 
caballos con que las ha verificado.

E l Sr. Salvi ha venido á España comisionado por su go ­
bierno, para estudiar las condioionea de nuestra raza caba­
llar y  m edios de cria entre nosotros, y  piensa escribir una 
nueva obra, que aeguramente será útilísima para España.

Reciba nuestra bienvenida el capitan Salvi.

La célebre casa manufacturera de armas de Mr. Dougall 
et Fiífl, de Ldudrea, ha trasladado sus alinacettes del 59 
baiDt James Street, al 8 Bennet Street (S .  James'B,)

El cam bio ee ha verificado por lo  exiguo del antiguo 
loca l, que n o bastaba para el considerable desarrollo de 
negocios de esta antigua y  reputada casa.

L a  nueva instalación está situada á unos cincuenta me­
tros de la antigua,

Los dos canofiers romanos Mrs. Barucci y  Ferrari han 
llegado & Parla.

Salieron de Rom a el 19 de Ju lio , cada «n o  en su em­
barcación; bajaron el T íber, atravesaron el Mediterráneo 
y  ^“ ^ sron  en el Ródano, y  siguieron por el Saona, el ca ­
nal del Centro, el Loire, los canales de Briane )y L oing, y

entraron en el Sena, habiendo atravesado asi diagonalinen- 
te la Francia.

Una m ultitud inmensa los esperaba en e l puente de 
Beroy y  en sus alrededores; alas cuatro una salva «le aplau­
sos saludaba so aparición, y  á los poooa mom entos los dos 
barcos quedaban amarrados frente al local de la Sociedad 
Náutica. Con una coquetería de artistas, Mrs. Barucci y  
Ferrari habían querido ser exactos, y  lo fueron.

Los delegados de la colonia italiana y  de las diversas 
sociedades náuticas de Paris loa esperaban, y  las músicas 
entonaron el himno Real de su país.

Mrs. Barucci y  Ferrari son dos hombres do unos trein­
ta años, do mediana talla y  bien form ados. Esta excursión 
de tres meses al sol y  al aíre les ha bronceado el rostro y  
quemado los brazos el sol del Mediterráneo, lo  que no les 
ha impedido continuar su viaje. Vienen vestidos con una 
blusa azul con anclas , botones dorados, paatalón do tela, 
botinas de baño y  un gorro azul.

Laa embarcaciones, idénticas, con  dos especies de shiffa, 
de 4 metros 20 centímetroa de la rgo , y  cuyo m ayor ancho 
es de 60 centímetros, son de caoba. El puente, un p oco  
ahuevado, cubre todo el barco, y  sólo tiene una escotilla de 
50 centímetroa cuadrados, en la que se co loca  el remero 
sentado sobre una tabla. Para pasar el Mediterráneo, una 
tela impermeable que viene justa al rededor de su cuerpo 
tapaba el eapaeio vacio entre el cuerpo del remero y  la es­
cotilla. A sí aunquo entrase una ola, pasaba sobre la embar­
cación sin que entrase una gota do agua.

Estos barcos, se manejan al remo y  d la vela ; es decir, 
que de ordinario se le hace marchar con  rem o, pero cuan­
do el viento es favorable, un palo colocado á mano del 
remero puede levantarse y  colocarle un foque y  trinqueti- 
11a ; si el viento es m alo, sa suelta la escota y  so baja el 
palo.

Uno de los barcos ae llama Caí-iddi, y  el otro Scilla-. éste 
último, perteneciente á Mr. Ferrari, ha sido construido en 
Lóndres, y  por este m odelo ba construido Mr. Barucci el 
Cariddi.

Ademas del gallardete con  las iniciales de sus propieta- 
rioa, Cariddi y  Scilla  llevaban durante el v ia je  los dos 
pabellones, francés é italiano, enlazados.

IroqiMÜ, el célebre caballo de Mr. Lorillard, va á volver 
á los Estados-Unidos para dedicarlo á la monta.

o
o  3

E l Cambridgeshire no se pudo correr el dia señalado, á 
causa del mal lierapo. Es la primera vez , desde su institú- 
cioa  en el afio 1839, que esto ha sucedido.

A  pesar del estado de la pista, de una dureza excepcio­
nal , as carreras de caballos de Bncarest han sido muy in ­
teresantes.

E l D erby  de Rumania lo  ganó fácilm ente Ouragan, del 
Sr, coronel Blaramberg ; Dagrnar, segundo.

H . C. ganó sin dificultad el premio do Otoño; Cayu- 
ga , segundo.

E leonor  venció en el premio de las Tribunas; P el-  
grine, segundo.

El SUepU-chase ha sido para Alhatroi.
Queen M ary, del Sr. coronel Blaram berg, ganó e l Gran 

Premio.
Cliar'benni^r, del m ism o, ganó el premio de los Suscri- 

tores,

E l Jockey-Club inglés ha fijado la  fecha de sus reunio­
nes en 1883. La reuiiion Graven, que es la prim era, empe­
zará el martes 1 0  de A b r il , y  el D erh j de Epsom se cor­
rerá el 23 de Mayo.

o o  a
Sgun telégrama del cónsul de España en Burdeos, en la 

Exposición vinícola allí celebrada ha obtenido nuestro 
país un nuevo triunfo.

De los 227 expositores que se han presentado en el cer­
tamen , 25 han obtenido medalla de o r o ; 2 2 , de p la ta ; 47, 
de bronce, y  74 , menciones honoríficas.

Se han concedido grandes diplomas de honor al Gobier­
no español, á la Diputación provincial de Navarra y  á la 
Sociedad Vinícola de Sagunto.

N o ha resultado cierta la noticia relativa á la aparición 
de la filoxera en las Baleares. Del reconocim iento practi­
cado en laa viñas de aquellos términos, y  particularmento 
del puerto de Soller, se vino en conocim iento de que el es­
tado en que aquéllas se hallaban provenia de cierta podre­
dumbre causada por las humedades.

Los periódicos de Valencia también dan cuenta do esto 
con satisfacción, pues de haberse confirmado la aparición 
del insecto, hubiera sido un constante peligro para los vi­
ñas de esta región.

o o a
En presencia de SS. MM. y  de muchas familias aristo­

cráticas, se efectuó ayer uu match entre la yegua Yorhihi- 
re-lasí, del Sr. Ruiz de A lcalá , y  el caXyiWoMonhcastle, del 
Sr, Davies, en una distancia de 3.000 metros.

Ganó el caballo por una cabeza.

Ayer á las cuatro y  media de la tarde, se reunió, bajo 
la presidencia del Sr. Duque de In Torre, la Junta dol F o ­
mento de Agricultura para adjudicar ol premio á la m ejor 
finca do secano de las que han sido visitadas por la Comi- 
sioti, y  premiar las tres mejores cartillas agrícolas presen­
tadas al concurso.

Despues de un detenido ex im en , sa acordó adjudicar el 
prem io de fincas de secano á la que posee el Sr, C ila , en la 
provincia de Segovia.

La Comiaion propone ademas que so conceda la graa
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cruz de Isabel la Católica al Sr. D. Ram ón Cepeda, por su 
finca L a  N ijarra , en la provincia de Cácetes.

Los premios á las tres mejores cartillas agi'ícolas han 
sido adjudicadoa en esta form a :

Prim er premio.— La presentada por D . Manuel Rodrí­
guez A yueo,

Segundo premio.— D. Vicente de Veía y  L ópez.
Tercer premio.— D. Luis Moreno,
Se habían presentado á este concurso 47 cartillas.

E l T iro de Pichón de Mónaan sa abrirá el 15 de Diciem ­
bre. El gran concurso, que empezará al mism o tiempo que 
las carieiasde N iza, terminará en la segunda quincena de 
Enero.

o 
o  a

E l Conde de París ha regalado al Zoological Garden, do 
Lándres, cinco jabatos, que habían sido cogidos pequeños 
ec los montes de E u , y  que se han domesticado al criarloe.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
Tirada ordinaria del día 13 de Octubre de 1883, 

£i las dos y  inedia de la  tarde.

1.* Piña. — Cada tirador á su distancia : en un pichón,
3 tiradores.

Sr. D . Francisco López Bayo. — —  G. á 25 metros.
2.* P iña .— L o mismo que la anterior.— 5 tiradores.
Sr. D . José La Casa.— '/ i - — (í. á 25 metros.
3.* P iñ a .— Igual 4 las anteriores.— 9 tiradores.
Sr. D . Fem ando H eiedia.— 1— 101111— G-. á  27 metros. 
Sr. D . Tom ás Mateos.— 1 —101110, á 24 metros.
4.“ Piña. ~  Cada uno á su distancia : en 5  pichones, 11 

tiradores.
Sr. V izconde de la Torre de Luzon.— % . — G. á 23 m e­

tros.
5.* Peña.— Cada tirador á su distancio : en un pichón, 

11 tiradores,
Sr. D . Fem ando Heredia.— 1— 111.— G. á 28 metros.
Sr. D . Tomás Mateos.— 1— 110, á 24 metros.
Sr. D . Luis P sje .— 1 -1 1 0 ,  á 22 metros.
6 .“ P in a .— A  22 metros.— Carambolas.— 11 tiradores.
Sr. D . Eduardo Anspach. -  12— 12. ) ,.
Sr. D . Fernando Heredia. — 1 2 -1 2 .  ]
7.* P iñ a .— Cada uno á bu  distancia: en un p ichón , 8 ti­

radores.
Sr. D. Luis Pagc.— V i'— G. á 22 metros.
8 .* P iñ a .— Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 

8 tiradores.
Sr. D. José La Casa.—S/s-— G. á 24 metros.
9.*P¿fia.— A  2 2 metros.— Carambolas.— 6 tiradores.
Sr. D . Fernando Heredia.— 12— 10— 12— G,
Sr. Conde de Crecente.— 12—00—00.
Tomaron también parte en estas piñas los Sres. Vizconde 

de Irueste, Duque de los Castillejos y  D. Santiago Udaeta. 
L a  tirada terminó á las cinco y  media.

__________________  A,

Tirada ordinaria del dia 17 de Octubre de 1882, 
á  las dos y  media de la  tarde.

1.‘  Piiia .— Cada tirador á su distancia: en 3 pichones,
4  tiradores.

Sr. D. Eduardo Anspach.— 3/j,— G. á 27 metros.
2.® P iña .— A  22 metros.— Carambolas.— 4 tiradores.
Sr. D. Luis Paje.— 12— 0 0 -1 2 .— G.
Sr. D, Eduardo Anspacli.— 12— 00— 10.
3.® P illa .— Cada uno á su distancia : en un pichón, 7 t i ­

radores.
Sr. D. Cárlos Heredia.— — Q. 4 20 metros.
4.’  Piña .— Cada uno á su distancia : en 5  pichones, 7 ti­

radores.
Sr. D. Fem ando Heredia.— llIO l— 111.— G. á 27 m e­

tros.
Sr. D. Eduardo Anspacb.— 11011— 110, á 27 metros.
5.* P ina .— Cada tirador ¿  su distancia : en un p ichón , 7 

tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 1— 001.— G. á 27 metros.
Sr. D . L u isP a je .— 1 -0 0 0 ,  á 23 metros.
6 .* Piiia .— L o mismo que la anterior.— 8 tiradores.
Sr. D . Francisco López Bayo.— 1— 111.— G. á 25 m e­

tros.
Sr. D . Toiná« Mateos.— 1— 110, ó  24 metros.
7.* P iña .— Igual á  las anteriores : 12 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 1—111111.— G. á 28 m e­

tros.
Sr. Conde do Crecente.— 1— 111110, á 25 metros.
8 .* PiOa .'— Cada tirador á su distancia : en 5  pichoneí, 

11 tiradores.
Sr. D. Fem ando H e r e d ia .-8/5. - G . á 27 metros. 
í).“ P in a .— A  22 metros.— Carambolas. —8 tiradores,
Sr. Marqués de Ahumada.— 12.— G.
10.* P iña .— L o mismo que la anterior. — 6 tiradores.
Sr. D . Fernando Heredia.— 12—01— 01 12.— G.
Sr. Marqués de Ahumada.— 12— 00— 10 10.

11.* P iña . —' Cade tirador á su distancia : en un pichón, 
8  tiradores.

8r. D . Eduardo A nspaeh.— 1 — l i l i . — G. á 29 metros. 
Sr. Conde de Crecente.— 1— 1110, á 25 metros.
Tom aron también parte en estas pinas los Sres. V izcon­

de do la Torre de Luzon, D. Santiago de Udaeta , Duque 
de loa Castillejos y  D. Scipion M orillo.

La tirada terminó á las cinco y  media. A .

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  2 0  d e  O c tu b r e  d e  1 8 8 2 , 
á. la s  d o s  y  m e d ia  d e  l a  ta r d e .

1.‘  P iña.— Cada tirador á su distancia : en un pichón, 
6 tiradores.

Sr. D . Francisco López B ayo .— — G- á 25 metros.
2.* P iña.— Cada uno á su distancia : en 3 pichones, 5 ti­

radores.
Sr. D. Santiago de Udaeta.— 3/j.— G. á27  metros.
3.‘  P iña.— Cada tirador á su distancia ; en 5 pichones, 

5  tiradores.
Sr, D . Eduardo Anspaeh.— 11111— 1.— G. á 27 metros. 
8r. D . Santiago de Údaeta.— 11111— O, á 28 metros.
4 . *  P i ñ o . - A  22 metros.— Carambolas.— 5 tiradores.
Sr. D . Cárlos H eredia.— 12.— G.
6 .® Piña.— L o mismo que la anterior.
Sr. D. Eduardo Anepach.— 12— 12.— G.
Sr. D . Santiago de Údaeta.— 12— 00.
6 .* Piña.— Cada uno á su distancia : en 5  pichonea, 6 

tiradores.
Sr. D . Santiago do Udaeta.— % .— G. á 28 metros.
7.* P iño.— Cada uno á su distancia : en un p ichón , 8 

tiradores.
Sr. D . Eduardo A n sp a e h .-1— 1111.— G. 4 28 metros. 
Sr. D. Fernando Heredia.— 1— 1110, á 27 metros.
8.* P iñ o .-C a d a  imo á  su distancia : en 10 pichones, 5 

tiradores.
Sr. Conde de Crecente. - 8/11 .— G. á 25 metros.
9.* P iñ a .—A. 22 metros.— Carambolas.— 5 tiradores.
Sr. D. José La Casa.— 00— 00— 10— 00— 12.— G. 
Tomaron también parte en estas piñas los Sres. Marqués

de Larios y  Vizconde de Irueste.
La tirada terminó á las cinco y  m edia. A .

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  2 5  d e  O ctu b re  d e  1 8 8 3 , 
á  la s  d o s  d e  la  ta r d e .

1.* P iñ a .-C a d a  tirador á su distancia : en un pichón, 
14 tiradores.

Sr. Vizconde de Bahía-Honda.— 1 — l l l l l ,  á 
24 metros...........................................................................   ¿ ¡^ ^ id a .

Sr. D . José La Casa.—  1 — I I I U ,  á 25 me­
tros......................................................................................

2.’  P ina.— Cada uno á su distancia: en 5 pichones, 20 
tiradores.

Sr. Marqués de Ahumada.— l l í l l — 11101— Ganó á 26 
metros.

Sr. Vizconde de Ealiia-H onda.—  l l l l l  — 11100, á 25 
metros.

3 .' P iñ a.~  Cada tirador á su distancia ; en un pichón, 
20 tiradores.

Sr. D. Eduardo A nspaeh.— 1— 11111111.— Ganó á 27 
metros

Sr. Marqués de Albontos.— 1— 11111110, á 25 metros.
Sr. Conde de Crecente.— 1— 11110, á 25 metros.
4." Piña.—Lo mismo que k  anterior.— • 9 tiradores.
Sr. D. Ricardo H . Da-vies. - I — l l l l l . — G.— á 27 y  me­

dio metros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— l — 11110, á 27 metros.
Sr. V izconde de Irueste.— I — 1110, á 24 metros.
Sr. Conde de Crecente.— 1—1110, á 25 metros.
T om ó también parte en estas piñas, S. M. el K ey, y  los 

Sres. López B ayo, Valderrama (D . R ,) , Campo R eal,T orre 
de L uzon , Soriano (D . A . ) , Heredia (D . F. y  D  C .) , Cas­
tillejos , Gomar, Pago y  Larios y  Albareda (D . J. L .)

La tirada terminó á las cinco.
___________ A .

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  2 7  d e  O ctu b re  d e  1 8 8 3 , 
á  la s  d o s  d e  la  ta rd e .

1.* Piña .— Cada tirador ¿  su distancia: en un pichón, 
11 tiradores.

Sr. D . Francisco López Bayo.— V j— G .— á 25 metros.
2.“ P iña .— L o mismo que la a n te r io r .-14 tiradores.
Sr. D, José de Irureta G o y e n a -1— 111.— Ganó á 27 

metros.
Sr. Marqués de Campo R e a l . - 1— 111, á 26 metros.
3.‘  PiiUt.— Igual á las anteriores.— 15 tiradores.
Sr. Marqués de Campo Real.— 1 — l l l l l . — Ganó á 26 

metros.
Sr. D . Santiago de Udaeta.— 1 —llI I O , & 27 metros.
4." P iñ a .-C a d a  uno á su distancia : en 5  pichones, 14 

tiradores.— En esta piña se tiró un bonito cuadro de don 
Manuel A rroyo , ropreseutando el chalet y  reciato del Tiro

en un dia de tirada, y  en el acto de hacer una carambola 
uno de los tiradores. El cuadro era el premio del ganador 
de la pifia y  el importe de las entradas, consistente en se­
tenta dnros, se le entregó á su autor.

Sr. D . José de Imreta Goyena.— 5/S'— Ganó el cuadro.
6 .* P iñ a .— Cada uno á su distancia : en un p ich ón , 18 

tiradores.
Sr. Conde de Crecente.— 1— l l l l l . — G. á 25 metros.
Sr. D. Santiago de Udaeta.— l — I I 110, á 27 metros.
6.* P iña .— A  22 m etros.— Carambolas.— 9 tiradores.
Sr. D . Ricardo H , Davies— 12— G.
7.‘  P iw i.— Lo m ism o que la anterior.— 6 tiradores.
Sr. Marqués de Ahumada,— 12.— G.
Tomaron también parto en estas pifias, S. M. el R e y , y  

los  Sres. Valderrama (D .  R ,) , Babia-H ouda, L a  Casa, 
P age , Irueste, Anspaeh, Heredia (D . F . ) , Castillejos, M o­
rillo y  Henestrosa.

La tirada terminó á las cinco y  media.
A .

GRAN CLUB DE JEREZ.

En nuestro número del 16 de Agosto publica­
mos el programa de la tirada que se habia de ve­
rificar en Noviem bre, debiendo haberlo hecho so­
lamente de las condiciones con qnedebia repetirse, 
el otoño, la tirada para el premio del campeón en 
España.

Hacemos esta advertencia para evitar los per­
juicios que pueda ocasioaaT á los interesados el 
creer subsistente todo el programa. Creemos que 
hasta ahora no ha tomado acuerdo la  Sociedad 
sobre la forma en que se celebrará la próxima 
tirada.

A D V ERTEN CIA .

Habiéndose trasladado la Efidaccion de E l  
(Iampo á  la calle de Villanueva, núm. 6 , bajo, de­
recha, rogamos á nuestros colegas se sirvan remi­
tir los números á esta dirección, y  á nuestros 
abonados, las reclamaciones y pedidos que gusten.

MERCADO D E M A D R ID .

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,11 á 1,22 pesetas kilo. El pan de dos libras, de 50 á 
60 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decálitro. E l vino, de 7 á 8 decá- 
litro. E l trigo, á 35,90 el hectólitro. Y  la cebada, á 18,52 
el hectólitro.

CUADKADO DE PALABRAS.

Solucion del cuadrado del número anterior.

R 0 m a
0 r a n
m a n a
a n a s

Pura dar la solucion en el próxim o número.

I.

1.* Nom bre qae se da á  cierto compartimento en los 
barcos,

2." Ternero jóven.
S,® Pnebleeito de la provincia de Murcia.
4.° Interjección.
5.° Nom bre que se da á  ciertas clases de piedras.

PROPIETARIO,

D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a .
E rtab lccú n ien to  T ip ográ fico  d e  lo s  S ucew tea  ds Itivad eiie jra , 

DB LA BSaL CiSá.
ftMTO d !  S a a  V t c m U ,  ÍO .

Ayuntamiento de Madrid
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l í T  T J  X T  O  I  O
5 4 ' A N N É E .-  18 83 .

REVUE HORTICOLE,
JO U RN AL D ’H O BTICU LTU RE P R A T IQ U E ,

Fondée en 1829 par les auteurs da uBon jardinier».
Paraigant le 1 "  et le 16 de chaqué moia par livraison grand in -8° de 62 pages á deus 

colonnes, avec line plancho coloriée, et des gravures noires; et foriuant chaqué année un 
beau Volumo ¡0 - 8“  de 500 pages avec 24 planches coloriées et do nomhrouses gravures 
noirea.

Rédaeteurs en ch e fs : E .-A . C AERIERE et Ed. AXDRÉ.
Eureau dn jo u rn a l: 28, m e  Jacolj, &  Paris.

La Jievue H orácole qui com pte aujouid’hui cinquante trois ans d ’existence, est lo Jour­
nal indispensable pour la bonne tenue des jardiiis et des serres. Tontea ios questions re- 
latives á ITiorticnlture y  sont traitées par les honimes les plus com pétents: soina á donner 
au jardín potager, culture et conservation des légumes, taílle des arbres fruitiers, c h o ii  
des meilleures variétés, jardín fleuriste, jardín paysager, marcottes, boutures, greffes, 
ontils et appareils de jard inage, culture forcee, senes, oiangeríes, plantes nouvelles, 
arbres et arbríssoaus d ’utilité et d ’agrcment.

Depuia le I* 'Janvier 1 8 í2 , M. Edouard André remplít, conjoinfem ent a v ecM . E. A. 
Carriére, les fonctions de rédacteur en ch ef de la Revue Ilorticole.

Cette direction nouvelle résultant de la  collaboration étroite de deux honimes si connus 
et si appréciés dn public horticole, sera féconde pour les intéréts de ITiortículturo, sou- 
tenus par la lievue  depuÍB plus d ’un demí-síéole.

La Revue Horticole contíniiera done aon ceuvre dans les conditions qui sont de nature 
á en consolider le  uuccéa et á  en étendre la légitím e ínfiuence. La plus grande partie de 
ce  résultat est due d ’ailleurs k  la fidélité bienveillante de sea abonnés, fortíñés dan cette 
opinion que toos les efforts de la R em e  ont pour but le progrés constant de l ’horticul- 
ture.

PRIX DE LABONNEMENT.
F r a n c o ;  un a n : 3 0  £r.— Sis m ois: l O  fr . 5 0 .

É l r a n f f e r :  Union p o iia le : u n a n : J iO  fr.
Tous les autrís p a y s ;  itn a k : £r.

Los Abunnomonts parten! du 1*̂  «Jauvior ou du l^^Tuillot.
E n voi/raneo d'un numéro spécimon á  toute personne qui en fa it  la demande á  l ’A d- 

míniatrateur de la Revue H orticole , 2 6 , tue Jacob , á París.

TIRO DE PICHON.
8 ,  B o n n o t t  S t r r c t  ( S a i n t  » í a i n e s ' «  l i ó n d p e s .

L os seüores I > o n ; ; a l l  tienen el honor de ofrecer á su clientela una bonita escopeta 
que fué destinada para un eefior que repentinamente se ausentó de Madrid. La escopeta 
puede sor vista en casa de los señores G a r r o u s t o  y  U a l l e s t e p o s ,  T e t u a n ,  
l ' i .  I V I a d p id .  quiebes están autorizados para su venta. L os  sefi.ore« l> o u $ ^ a ll  
garantirán la escopeta com o de calidad superior, 7  fíjan á continaacion la  copia de la 
factura que ha de aer pagada á  los  referidos seSores G a r r o u s t e  y  I t a l l e s t e p o s  :

nEscopeta D o u g a l l ,  calidad extra superior, No. 3.929, calibre 12, entinbnen
estuche con accesorios para cargar los cartuchos, todo completo.......................... £  66 0 0

Funda de viaje para el estuche....................................................................................... 1 15 O
Percutidores de repuesto................................................................................................. O 7 f i
Frasco para el aceite............................................    O 1 6
Fna sólida cartuchera de enero para 100 cartuchos..................................................  1 15 O
Caja para la misma............................................................................................................  O <>6
50 cápsulas pata cartuchos, calidad superior................................................................ O 4 0
60 tacos.................................................................................................................................  O 0 6
50 »  polvorisados.......................................................................................................... O 1 0
5 0 »  I*   0 0 6
Portea, derechos, y  fastos hasta Madrid......................................................................  6 11 O

To t a l ....................................................................................  £  77 2  6

E s t a  os nní) b u en a  o p o rtu n id A d  p íir a  o lt e n e r  n n a  lu a g n íñ c a  e s c o p e ta  d e  o ca sio n .

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( Á I Í T E S  A.  L O P E Z  T  C O M P A Ñ I A ) .

SERVICIO  P A R A  PU ERTO -RICO  Y  L A  H AB A N A .

SALIDAS,

De Barcelona, los dias 4 y  25 de cada m es; de Valencia, el 5 ; de Mála­
ga , 7 y 2 7 ;  de Cádiz, 10 y  3 0 ; de Saatander, el 2 0 , y  de la Coru- 
fia, e l21 .

N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a g 'ü e z ,  P o m * . e ,  S a n t i a g - o  d e  C u b a ,  J i b a r a  y  I V u e v i t a s ,  
c o i i  t r a s b o r d o  e n  P u e p t o - l l i e o  ó  H a b a n a .

Rebajas ¿  fam ilias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.® preferente, con mayores comodidades, á 50 daros á Puerto- 

Rico y  60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28 , Madrid,—  

D . R ipoll y  Compañía, Barcelona. — A. López y Compañía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y  Compañía, Santander. —  E . da Guarda, Coruña.

D E P Ó S I T O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA H INDUSTRIAL
DE J O S E  Y O U N Q .  

San Zoilo , 4 . —  CORDOBA.

Agente de los Sres. Juan Fowler y Compañía, Leeds, Inglaterra, cons- 
tructores de maquinaria para el cultivo de tie iT as por medio del vapor, y  su 
empleo eu general.

Tranvías con su material, y máquinas locomotoras á propósito paia la 
agricultura.

Para más detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á los interesados.

Hay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y máquinas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistemas, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas completas harineras y  para 
aceit«. Bombas y  tubería para irrigación, y  maquinaria eu general. Abonos 
artificiales.

YAPORES-CORREOS DEL MARQUES DE CAMPO
LÍNEAS REGULARES DE ASIA, A FR IC A , AMÉRICA Y O CEANIA

VIAJES REDONDOS MENSUALES EN DIA FIJO 
L ÍN E A  DE F I L I P I N A S

D e I^iverjiool á la C oruña, ^ ig o ,  C ád iz , C artagena, V a len cia , B arcelon a , P o r t-S a id , S uez, A d e n , l ’ unta de Gules, S ingapore y  M anila. 
E l va p or 0 1 ^

MAGALLANES
(lO O . A. I .  I.I.OYI»)

saldrá (leí m encionado puerto de 75arcelona el 1.“' d e l p ró x im o  X ov iem bre . A d m ite  carga y  imsajeros para los de l 'o r t -S a id , S u ez , A den , 
P u n ta  de G ales, femcrapore y  M anila. o   ̂ 1  x ¡ ,
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